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La vida, la obra y las ideas de SEBiSTiíM FfiüRE 

lió en todo Europa 

DOLOR 
UNIVERSAL 

La Revolución de 1789 cuyos principios habían 
fijado como finalidad la satisfacción del individuo 
y como medio la libertad, desembocó, de hecho, a 
un sistema social en el que la oposición de intere- 
ses justificaban de nuevo el orden antiguo en el 
que el individuo estaba totalmente sometido a le- 
yes y reglamentos, a morales y obligaciones dolo- 
rosas. 

Un sistema político ofrecía a algunos el poder 
sobre el conjunto al remitir, por derivación econó- 
mica, a manos de una minoría la posesión de la 
riqueza social, determinando, frente a la riqueza de 
los poseedores, la miseria de los proletarios, con 
tendencia creciente a que « la miseria de unos se 
desarrollara paralela a la extrema riqueza de otros». 
Un sistema moral sabiamente organizado y explo- 
tado por la Religión, la Escuela y la Prensa, se es- 
forzó en hacer aceptar por las víctimas de tal or- 
den social, como justa o necesaria semejante tira- 
nía. 

Mas la evolución general de la sociedad v lo 
acentuado de los males engendrados por el siste- 
ma capitalista, debían levantar la indignación de 
las conciencias y una gran corriente se desarrc- 

el Socialismo. 

Las instituciones fueron sometidas a 
discusión y la clase de los deshereda- 
dos pronto dispuso de hombres de ta- 
lento y le para apoyar las reivindica- 
ciones de aquéllos. La clase obrera fué 
organizándose. ¿ Con qué fines ? Mo- 
dificar el estatuto de la propiedad, 
convertida en dueña de los instru- 
mentos de trabajo para disfrutar li- 
bremente del producto de sus esfuer- 
zos. 

Ante esta amenaza los poseedores 
se organizaron a su vez para conser- 
var sus privilegios. Ciertos de entre 
ellos, liberales, convinieron en que la 
clase obrera sufría una suerte inmere- 
cida, imponiéndose una limitación de 
derechos en cuanto a los poseedores o, 
de lo contrario, disponerse a aguantar 
una acción revolucionaria de los des- 
poseídos. Así planteado, el problema 
social sería asunto de convenios a es- 

■ t talleced entre  ambtfs   clnsc?. 
La originalidad y el valor de « El 

Dolor Universal » que Sebastián Faure 
publicó a fines del siglo XIX, consis- 
te en plantear diversamente el proble- 
ma y en proponer una solución defi- 
nitha.  lógica, universal, verificable. 

Primer punto : ¿ Qué es la cuestión 
social, de la cual todo el mundo reco- 
noce ya la existencia ? 

« La cuestión social no es solamente 
política cual los hombres de Estado 
pretenden ; no es únicamente una 
cuestión económica cual lo afirman 
ciertas escuelas socialistas ; no es, 
tampoco, una estricta cuestión moral 
como no cesan de repetir los curas y 
algunos especialistas de la psicología; 
la cuestión social es a la vez política, 
económica y moral por abarcar al 
hombre enteramente ; afecta a las re- 
laciones de toda especie que unen al 
individuo con sus semejantes, y com- 
prende sus necesidades morales igual 
que las intelectuales al mismo título 
que las físicas ; y porque, como dijera 
Guillermo de Greef en su « Introduc- 
ción a la Sociología », la ciencia so- 
cial tiene por objeto el estudio de los 
fenómenos de toda naturaleza concer- 
nientes al organismo individual y al 
superorganismo social ». 

Indiscutiblemente, cuantos han es- 
tudiado la cuestión han reconocido 
que el problema consiste en disminuir 
la suma de sufrimientos humanos y 
aumentar el  caudal  de  satisfacciones. 

« Sobre este punto no hay divergen- 
cia posible ; pero, mientras unos omi- 
ten indagar si la felicidad universal es 
compatible con la estructura social 
existente, aunque con frecuencia se 
supongan imparciales para examinar 
el problema, han, previa admisión de 
esa estructura como inmutable, estu- 
diado el medio de secar algunas lá- 
grimas en vez de esforzarse en secar 
la fuente de todos los llamos ; los 
otros, impresionados por el acrecenta- 
miento del pauperismo aquí, correspon- 
diendo a una acumulación de riquezas 
allá ; frente a los terribles efectos de 
una concurrencia mortífera ; induci- 
dos a comprobar que cuanto más se 
desarrollan el número, la potencia, el 
perfeccionamiento del obrero en hie- 
rro fundido, más se intensifica la an- 
gustia del obrero en carne, sangre y 
hueso ; registrando escrupulosamente 
el proceso capitalista que desemboca 
a una formidable concentración ; ante 
una eliminación gradual y fatal de la 
clase burguesa rechazada hacia el 
campo proletario ; bajo la inspiración, 
en fin, de un libro magistral : « El 
capital » de Marx interpretado por es- 
critores de talento y oradores de mé- 
rito, han adoptado lo que ellos llaman 
datos del fatalismo económico, se han 
entregado a una lucha ardiente, si 
bien exclusivista, contra la propiedad 
capitalista. 

Los  primeros  han   cerrado  los  ojos, 

con lo cual nada han visto. Los se- 
gundos los han abierto, apercibiendo 
alguna cosa ; pero fascinados por el 
espectáculo de primer plano no han 
distinguido el todo. 

« El estudio de la cuestión social 
exige amplitud de miras, una tenden- 
cia sintética, una independencia y una 
imparcialidad que convierten, radical- 
mente, en fenómenos imposibles la 
ceguera voluntaria o inconsciente de 
unos y el prejuicio de clase o de es- 
cuela de otros.  » 

,", El problema a resolver ? Siendo 
admitido que « la ciencia social tiene 
por finalidad la búsqueda de felicidad 
para todos los seres humanos, sin ex- 
cepción de ninguna clase, cabe « ins- 
taurar un medio social que asegure a 
cada individuo toda la suma de feli- 
cidad adecuada, en toda época, al des- 
arrollo progresivo de la humanidad ». 
... .'<>(!<i .-l problema raüJMi aquL ¡ no 
en otra parte  !  » 

Asegurar el bienestar de todos los 
humanos, de cada individuo. 

Estudiemos aquí donde radica el 
mal, el dolor que debe desaparecer. El 
dolor del pobre, del proletario, moti- 
vado por las privaciones, las penas, 
la inseguridad y la incultura, cuantos 
se han inclinado sobre el problema lo 
conocen ; es enorme. Los ricos no co- 
nocen esta miseria del obrero, del po- 
bre. 

Pero el obrero, el pobre, tampoco 
conoce er agobiante dolor de las cla- 
ses medias, dolor diferente al suyo, 
pero igualmente existente. 

Dado el caso de que no se reconoce 
la miseria del rico, ni la del artista, 
del escritor, del ser inteligente y sen- 
sible viviendo en un mundo cruel que 
les zahiere, un estudio atento demues- 
tra la existencia del dolor por todas 
partes.  El  dolor es  universal. 

En esta exposición clara, lógica, ver- 
dadera, consiste la originalidad del 
libro. Él problema así libre de los cri- 
terios preconcebidos y acostumbrados, 
queda planteado a todos los hombres 
y para todos los individuos. Ninguno 
queda sin sufrir. La cuestión social no 
obtendrá nunca solución mientras se 
trate de remediar solamente los males 
que aquejan a una fracción de la hu- 
manidad. 

Pero el estudio que sigue sobre el 
origen o causas de estos males, del 
dolor universal, nos muestra que ellos 
manan de la misma fuente, que son 
inseparables y que unos no pueden 
desaparecer sin la desaparición ue los 
otros. 

ARISTIDE  LAPEYRE. 
(Pasa a la página 2.) 

LINEA  DE CONDUCTA 
fL hombre es un animen complejo c¡ue, librado al vacio, se 

pierde a i:eces en el torbellino social. Desprendido de la de- 
recha y de la izquierda Irata de centrar su vida llegando a 

aparar su ciclo de existencia sin haberla encontrado, incapaz de 
tomar una decisión firme, inclinándose por normadas sin apercibir 
los hechos importantes que diariamente ilustran la historia de las 
sociedades, queda anidado ante el mundo y las ¡deas, sufre la in- 
fluencia de unos y otros sin tomar decisiones propias, particulares; 
en una palabra : queda extraviado no sabiendo lo que quiere, 
dónde va y lo (¡ue puede. Es un hombre débil carente de linea de 
conducta. 

El hombre fuerte sabe trazarse un 
camino. La línea recta es la ruta más 
corta que va de un punto a otro. Con- 
viene tomar la línea recta cuando se 
quieren evitar los abrojos de la vida, 
siendo ello lo que pocos individuos, en 
realidad, hacen. Precisa, sin lugar a 
dudas, que cada cual escoja su vía, en 
lugar de partir a ciegas ; pero una 
vez hallada, una vez se posee la con- 

novato resulta de inteligencia despier- 
ta, mira, observa, analiza y trata de 
escapar a ese medio que quiere com- 
primirlo ; pero en cierta medida le es 
imposible desprenderse de toda la in- 
iluencia  social envolvente. 

Si se deja sujetar y acaparar por 
ese medio, es un hombre perdido que 
irá a engrosar las filas del rebaño, 
incapaz de pensar y juzgar por sí mis- 

\ 
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vicción de estar en buena vía, la va- 
cilación, cuando concurre, es un mal 
que destruye los efectos de la inspira- 
ción afortunada, convirtiendo en inútil 
toda la energía que el hombre es ca- 
paz de reunir y prodigar. 

El individuo viene al mundo carga- 
do de vicios y de taras de herencia, 
y desde el momento en que su razón 
es susceptible de aceptar aleún alimen- 
to, la sociedad que él no ha concebi- 
do lo acapara, le aplica sus leyes ma- 
las o buenas, y le impone su moral 
para convertirlo en «  su cosa ». Si el 

mo ; se convertirá en cosa que, aso- 
ciada a cosas parecidas, formarán la 
« cosa pública » que se deja gobernar 
por avispados y caballeros de indus- 
tria. t 

Renán nos ha dicho : « La acción 
molecular más insignificante manifes- 
tándose en el todo, y el hombre sien- 
do causa — cuando menos ocasio- 
nal — de multitud de acciones mole- 
culares, puede afirmarse que nuestra 
entidad humana activa dentro del todo 
en cantidad equivalente a la pequeña 
diferencia  que  existe  entre   lo que  es 

este mundo con tierra habitada y lo 
que sería el propio mundo con la tie- 
rra deshabitada ». 

Renán tiene razón. Aceptado que el 
hombre sea determinado y, por consi- 
guiente, irresponsable, le incumbe, por 
débil que sea, una parte de responsa- 
bilidad en cuantos acontecimientos en 
relación con la naturaleza se desarro- 
llan ; pero si nos situamos en el pun- 
to de vista social, es de la línea de 
conducta del hombre que depende ex- 
clusivamente la continua transforma- 
ción de la sociedad. 

Cierto que es difícil definir lo que 
debería ser la línea de conducta de 
cada individuo, sobre todo desde el 
punto de vista filosófico, que induce 
a considerar que el bien y el mal no 
existen. No obstante, firmes en el te- 
rreno de la sociología, podremos per- 
mitirnos escapar un poco a lo absolu- 
to en filosofía para discernir — sin 
por ello legitimar las represiones, 
cualesquiera que sean — lo que es el 
bien y lo que es el mal. 

Consideremos, pues, como un bien 
todo lo que es útil a la colectividad y 
al individuo, y un mal cuanto resul- 
ta nefasto al común y a lo particular 
de los hombres. Quizás de esta suerte 
sea posible buscar y establecer cuál 
debe ser la Inea de conducta del in- 
dividuo   socialmente  considerado. 

Los anai quistas quieren transformar 
el medio social de hoy por conside- 
rarlo peligroso. Más que todo otro in- 
dividuo, es, pues, indispensable jue el 
anarquista se establezca una línea de 
conducta de acuerdo con sus aspira- 
ciones. No puede' concebirse, por ejem- 
plo, a un sujeto luchando, o mejor cri- 
ticando la forma de explotación ac- 
tual, convirtiéndose, él mismo, en cóm- 
plice de esa misma explotación a la 
cual combate. Imposible imaginar a 
un beodo atacando al alcoholismo y 
absorbiendo, al mismo tiempo, el líqui- 
do a borbotones sin contención posi- 
ble. 

De ninguna suerte ignoramos que el 
medio nos envuelve, constriñéndonos 
a hacerle concesiones. Quien rehuse a 
toda transigencia favorable a! hiedk> 
ambiente no le queda otro remedio 
que morir. Pero, por encima de esta 
contingencia, cada individuo debe tra- 
zarse una « línea de conducta », aun- 
que sea en lo mímino, pero observán- 
dola, resistiendo lo más posible a la 
sociedad moderna para favorecer lo 
máximo a la sociedad futura que tra- 
ta de establecer. La « línea de conduc- 
ta » del individuo sincero y sano debe 
orientar al mismo hacia la finalidad 
entrevista, no debiendo desviarse sino 
cuando se considere en yerro de ca- 
mino, o cuando la experiencia — no el 
derrotismo — le ha demostrado lo in- 
fundado de sus esperanzas. 

Si cada cual quisiera adoptar como 
« línea de conducta » el nunca ser 
perjudicial a otro, la humanidad se 
vería rápidamente reformada y los in- 
dividuos podrían, al fin, sentirse libres 
y dichosos. Pero ; ah !, los hombres, 
en lucha constante unos contra otros 
se devoran, no buscando cada uno si- 
no su bienestar propio sin preocupar- 
se de la felicidad o la infelicidad del 
prójimo. Es el egoísmo que domina 
en nuestro siglo de lujo y miseria ; 
pese a lo cual, cuantos penan v su- 
fren, víctimas eternas de una sociedad 
madrastra, se verán un día obligados 
a tenderse la mano para establecer 
combate unánime contra el enemigo 
común ; en cuyo día la conducta de 
los oprimidos será lo suficientemente 
enérgica para obligar a desaparecer 
nara siempre de la superficie del glo- 
bo, a la explotación que empequeñece 
y a  la autoridad  que mata. 

SEBASTIAN FAURE. 

SEBASTIAN  FAURE 
Y LA EXPRESIÓN ARTÍSTICA 

La conmemoración del centenario del nacimien- 
to de Sebastián Faure dará ocasión a periodistas , 
y escritores adscritos al movimiento anarquista pa- ] 
ra señalar cuál fué la actitud del fundador de « Le 
Libertaire » frente a los acontecimientos que du- 
rante cincuenta años dividieron a la opinión públi- 
ca. Los grandes procesos contra los anarquistas, el 
asunto Dreyfus, la guerra, la revolución rusa, tales 
fueron los cúmulos de fiebre general que la auto- 
rizada  voz  del  gran  tribuno popular  dominara. 

Mucho se ha dicho con respecto ai orador for- 
midable, al escritor preciso, al propagandista infa- 
tigable ; pero todo debe ser repetido con objeto de 
limitar el olvido que borra el recuerdo del nombre 
público en un tiempo en que sus contemporáneos 
— amigos o enemigos — a su vez desaparecen. 

Sebastián Faure fué ante todo un militante ; 
pero el militante deja a veces caer el fardo de tal para aparecer bajo un 
ángulo diverso, tan auténtico como es posible serlo, tan revelador en su 
intimidad como en la tribuna o en el mármol del impresor. Toca a quienes 
conocieron de cerca a Sebastián de enterar a los lectores sobre una profu- 
sión de minucias que, mejor que en los grandes rasgos, dibujan el contorno 
del hombre de calidad. 

Anarquista sea escrito por él. Además, 
la mayor parte de tales artículos fir- 
mados por Eduardo Rethen son abre- 
viaturas de la historia del arte des- 
provistas de emisión de juicio sobre 
las mutaciones sufridas por las for- 
mas de expresión artísticas. En reali- 
dad esa sensibilidad artística que 
echamos en falta,' pese a la ausencia 
de una obra escrita específicamente, 
dominada por el concepto social y por 
la preocupación de la mayor eficacia, 
la descubrimos entera cuando Faure 
se sirve, como medio de expresión, del 
« verbo » que tan admirablemente ma- 
neja. Hombre de acción ante todo, 
deambulando de pueblo en pueblo a 
través de una Francia que no aguar- 
da solamente al militante, sí que tam- 
bién al artista, es ante las multitudes 
que lo aclaman que este sutil gramá- 
tico cincela su frase, una de las más 
puras de su tiempo. 

La elocuencia sacada de los patios 
escolares en caballete de feria por po- 
líticos en demanda de una escudilla, 
perdió el prestigio con que los orado- 
res de la antigüedad la habían ador- 
nado.. Cuántos tuvieron la dicha de 
escuchar a Sebastián Faure compren- 
den que en el principio de las litera- 
turas consta también la literatura ha- 
blada, la cual es, asimismo, suscepti- 
ble de crear una obra maestra con 
parecido mérito que otras formas de 
expresión  usuales. 

De la antigüedad a nuestros días, 
de Demóstenes a Dantón, de Bossuet 
a Jaurés, hombres de talento, laicos o 
clérigos, han dado rienda suelta a su 
sensibilidad artística a través de la 
construcción del discurso. A sus nom- 
bres se añadirá naturalmente el de 
Sebastián Faure, uno de los más gran- 
des oradores de su época. 

MAURICE  JOYEUX. 

PACIFISMO Y MAETHUSIANISMO DE S. FAURE 
EN la acción contra el despotismo 

que Faure descubrió en sus múl- 
tiples aspectos durante su larga 

carrera de propagandista, se destaca 
una atención particular por la lucha 
contra la guerra, en cuyo cometido no 
descuidó una de las causas esenciales 
y actuales de la mortífera plaga : la 
superpoblación   mundial. 

Sus ideas antipatrióticas y pacifistas 
fueron, naturalmente, base da partida 
de sus campañas antimilitaristas. 
Había — solía decir — arrojado de su 
corazón y de su cerebro el culto a la 
fuerza bruta para introducir el de lo 
verdadero, lo justo y lo bello. 

En 1914 se vio a nuestro amigo di- 
rigirse en manifiesto a los combatien- 
tes para demostrarles la inutilidad de 

CENTÉNÍIRIO   OEL   NHCIMIEN70 
DE   SEBASTIAN   FAURE 

La agrupación « Amis de Sébastien Faure » organiza para el sábado 
7 de diciembre, a las 8 y media de la noche y en la Sala mayor de las 
« Sociétés Savanles », 8, rué Danton (Metros : Odéon, St-Michel), un 
grandioso 

MITIN 
de  recordación del gran maestro del anarquismo,  del racionalismo y del 
antirreligiosismo, Sebastián Faure. 

Tomarán la palabra en el mismo : CH. AUGUSTE BONTEMPS, de 
^ Cahiers Francs », ROBERT JOSPIN, del « Mouvement Pacifiste ». 
EMILE KHAN, de la « Ligue des Droit de l'Homme ». ARISTIDE LA- 
PEYRE, de la Federación Anarquista francesa. ANDRE LORULOT, de 

«La Libre Pensée». HEMEL, de la Agrupación « Sébastien Faure ». Pre- 
sidirá JEANNE HUMBERT, de « La Grande Reforme  ». 

la lucha entablada, en idea generosa 
que dio tono a sus campañas de siem- 
pre, ideas que el 1939 belicoso encon- 
tró a Faure en idéntica posición in- 
mutable contra las guerras, no aho- 
rrándole dicterios a lo estúpido de los 
gobernantes. 

Paralelamente a esta acción directa 
fundó, cerca de Rambouillet, una co- 
lonia infantil inspirada en los efica- 
ces métodos de enseñanza introduci- 
dos a la pedagogía por Paul Robin y 
Francisco Ferrer. Los principios de 
coeducación, o educación bisexual que 
fueron adoptados en la Ruche (nom- 
bre dado por su fundador a esa ins- 
titución inconformista) no andaban 
lejos de los preceptos neomallhusia- 
nos, no contrariados, en la época, por 
la legislación abusiva que de 1920 a 
1941 condenó a tan saludables propa- 
gandas. Una gran parte de la activi- 
dad de Sebastián Faure fué consagra- 
da a la Ruche, obra que pereció en 
1917 debido a la guerra mundial núme- 
ro 1 que él combatiera como fuente 
de reacción insocial que así resultó en 
efecto. 

Para nuestro compañero, la Revolu- 
ción Social engendrada por el deseo 
de transformación de la propiedad in- 
dustrial en bien común, trocándose 
consecutivamente, en explotación ra- 
cional del suelo y del subsuelo, debe 
ser completada por una garantía de 
bienestar permanente a ceder a los 
desheredados de este mundo ; mas, 
para coronar esta realización, preciso 
será recurrir a la limitación de los 
nacimientos racionalizando la prolife- 
ración humana. 

Faure  proclamó  que  los   proletarios 

no deben tener más hijos que los que 
pueden mantener y educar convenien- 
temente. Su argumentación partía de 
cuatro puntos importantes apuntando 
a las funestas instituciones que com- 
batía   : 

« Patria. Ya no te facilitaremos sol- 
dados por ser obreros de la vida y no 
de la muerte. 

« Estado. No nos consideramos ya 
entre el número de electores puesto 
que deseamos tu desaparición, capaces 
que ya somos de resolver nuestros pro- 
pios  asuntos. 

« Magistratura. En adelante tendrás 
menos crimirales a juzgar, a ejecutar, 
coyuntura que facilitará tu desapari- 
ción. 

« Prostituyen. Ya no arrebatarás 
nuestras hijas de nuestros hogares 
porque la riiseria sostenida que las 
espiaba e ¡aducía a venderse ya no 
existe. 

« Una humanidad joven, robusta, 
menos nurrerosa pero mejorada, será 
la sola cap>z de cumplir un noble ges- 
to de rechizo y de protesta, afirman- 
do con elle su deseo de liberación. » 

En una le sus últimas cartas Faure 
se expresó como sigue acerca de las 
propagandas del gobierno de Vichy en 
el que Boverat consiguió imponer su 
doctrina favorable a la procreación in- 
tensiva   : 

« ; Ha'ed hijos !... La prosperidad 
y la segu'idad de la Patria así lo exi- 
gen, clanan los bergantes y los imbé- 
céles que les siguen. Nos explicamos 
aouéllos ;  no así éstos. » 

Tales Ifcciones no deben quedar cual 

letra muerta, y si las calurosas llama- 
das que nuestro amigo dirigió a los 
jóvenes para formar la falange de co- 
secheros que suceda a la de sembra- 
dores hasta ahora no han sido lo su- 
ficientemente escuchadas, podemos 
pensar, no obstante, que semejantes 
esfuerzos e intenciones no habrán sido 
prodigados en vano, quedándonos la 
esperanza de que la apatía que obser- 
vamos será el preludio de un saluda- 
ble y generoso despertar. 

ANDRE MAILLE. 

Aunque poco lo haya personalmente 
conocido, quiero, por mi parte y en 
modesta contribución al trabajo que se 
impone, tratar de aislar de la obra de 
Faure algunos rasgos que ponen de 

i manifiesto su  sensibilidad artística. 
Faure poseía una  sólida cultura clá- 

sica adquirida en el .Pequeño Semina- 
rio  de  los jesuítas.   En   sus  libros se 
eslabonan  pensamientos  de   escritores, 
filósofos y sabios... pero en eso consis- 
te, aparte una excepción de la cual me 
ocuparé más  lejos,  su contribución   a 

| la  evolución  estética  de  la   época.   Y 
j no  obstante, en el  curso  de  su  larga 
¡ vida marchó paralelamente con los ini- 
! ciadores de las  transformaciones   pro- 
I fundas que ha  regisli&do la expresión 
¡artística. Presenció los últimos resplan- 
dores  del romanticismo, conoció a I9S 
simbolistas,  no ignoró el Parnaso, sin 
que  a  nosotros  nos   sea   dable   hallar 
en su obra traza de estos movimientos 
que sacudieron entonces a la juventud 
ilustrada.    El    naturalismo de Zola y 
el de Mirbeau parecieron dejarle indi- 
ferente.   Su  criterio   sobre  el  primero 
de ambos escritores fué   condicionado 
pui   su altitud cor.  referencia  ni ¿.W.'n-.. 
to Dreyfus, pues en ninguna paginsr de 
su obra hallamos una reflexión  sobre 
el carácter formal    de    su    expresión. 
plástica.  Hace poco  me he referido a 
una  única  excepción, y, en efecto, en 
«   El  Dolor  Universal  »   Sebastián  es- 
cribe   : 

« ; No !, no es feliz, no puede serlo 
el artista que se indigna ante el es- 
pectáculo de la estética domesticada, 
del pincel vendido, del cincel prosti- 
tuido, de la lira servil, de la camisa 
de fuerza que amenaza envolver a 
cuantos manifiestan espíritu de inde- 
pendencia, chispa de originalidad, 
cuantos anhelan desarrollarse fuera de 
los clásicos caminos trillados, de los 
senderos de la rutina, luchar contra el 
mal gusto del día, alzar contra la or- 
todoxia de la vieja escuela el estan- 
darte de la revuelta y enfocar la vida 
artística sobre pistas desconocidas. » 

Ciertamente en otras de sus obras 
Sebastián Faure ha loado al genio, 
cantado a la belleza, pero un genio y 
una belleza impersonales, consagrados 
por el tiempo. En ninguna parte, ni 
en su apelación a los intelectuales, se 
le advierte inclinación hacia los pro- 
blemas revolucionarios que suscita la 
evolución del arte. Ni el fauvisme, esa 
manifestación de defensa individual 
contra el clasicismo, ni el surrealismo 
— que no será reparado sino algunos 
años después de su erupción por el 
marxismo, siempre ojo avizor ante las 
manifestaciones intelectuales — no se- 
rán apreciados por Faure como el 
complemento esencial de la revolución 
igualitaria  que en  su  obra  propone. 

Es así, y sin embargo el pasaje de 
« El Dolor Universal » que reproduz- 
co más arriba permite concebir cómo 
fueron sus sentimientos con respecto 
a los problemas que la estética susci- 
ta. En este texto Faure prorrumpe 
contra el clasicismo y reclama para el 
artista el derecho de enfocar por ru- 
tas ignoradas, « fuera de los caminos 
trillados ». Posición moderada, pero 
dotada de un espíritu de cabal evolu- 
ción opuesto a los fósiles que coloca- 
rían « la camisa de fuerza a cuantos 
manifiesten espíritu de independen- 
cia  ». 

Puede extrañarnos no encontrar en 
Faure   con   respecto   a   este    problema 
— al cual Marx y Engels consagraron 
un gran volumen, que ha preocupado 
a Kropotkin, y más cerca de nosotros 
a Han Ryner — una definición más 
precisa. Puede igualmente asombrar- 
nos que ninguno de los artículos ocu- 
pándose del  arte en    la    Enciclopedia 

La C.N.T. Española y Sebastián Faure 
A los cien años del nacimiento del compañero Faure, los compañeros 

españoles tenemos la satisfacción de asociarnos al homenaje que le rin- 
den nuestros amigos de Francia y otras naciones. 

Faure fué para nosotros un maestro y un amigo. Muchas conciencias 
libertarias lo han sido en nuestro país merced al aporte que el maestro 
hizo a la obra anarquista y sindicalista revolucionaria. La producción an- 
tipolítica, antirreligiosa, antimilitarista, anticapitalista, racionalista y en- 
ramadamente futurista de nuestro gran compañero, nos ha servido en 
España para la obtención a veces masiva de prosélitos convertidos, tras 
estudio profundizado de todos los grandes pensadores ácratas, en exce- 
lentes  y  meritísimos  compañeros.  La CNT  tiene esta  sólida  base. 

Pese a los años transcurridos, la reedición de los libros inencontra- 
b'es de Sebastián Faure sería un cometido loable. Son tan profundas sus 
enseñanzas, tan convincentes sus demostraciones, que nos atrevemos a 
afirmar que  todos sus  textos  permanecen  actuales, en  eterna primavera. 

Reactualizar a Faure — cosa facilísima — sería el mejor homenaje 
que podríamos dedicarle. Orobón Fernández y otros compañeros le apo- 
yaron directamente para el logro de su Enciclopedia Anarquista. Los de 
ahora podríamos mantener su obra entera, ciclópea, reeditándola en un 
gesto de afirmación y de demostración de la fuerza moral e inmanente 
de nuestras ideas. 

Un hombre, 
un ejemplo 

Este  nombre  ¿no 
recuerda   aún    algo 
a  los  jóvenes  mili- 1 
tantes    anarquistas 
de    estos    tiempos | 
modernos   ?   Y    no ! 
obstante, fué el  de \ 
un  hombre   entera- 
mente    dedicado    a i 
la  idea y a la   ac- 
ción  del   gran    mo- 
vimiento     antiauto- i 
ritario      contempo- ¡ 
raneo. 

Con  él   desapare-j 
ció uno de los má; 
elocuentes      orado- 
res   de    la   concep-' 
ción anarquista. 

Sebastián Faure se libró con cora- 
zón y talento a la causa y hasta su úl- 
timo suspiro permanecióle fiel, habien- 
do cumplido un trabajo tenaz e inin- 

¡ terrumpido, sin flaquezas ni siquiera 
¡ transitorias. 

Sus numerosas campañas para la de- 
' tensa del hombre, sus luchas contra 
j las religiones embrutecedoras, contra 
i los entuertos del militarismo, del ca- 
| pitalismo, de los políticos embaucado- 
| res, de los peligrosos fanáticos de la 
¡ superpoblación, junto con el gran 
¡ aporte solidario que tuvo para con los 
compañeros anarquistas españoles en 
su revolución de 1936, lo convirtieron 
en agitador ejemplar, en impulsor de 

i la opinión difícil de encontrar en no 
: importa qué época. 

Para terminar mi cuartilla recorda- 
toria, voy a reproducir algunas líneas 
que figuran en el libro que consagré 
a su memoria   : 

« Ahora que su gran voz, tanto tiem- 
po al servicio de la más noble causa, 
ha callado para siempre, nos cabe a 
los que quedamos en pie, dar a cono- 
cer el hombre que Faure fué, el ora- 
dor excepcionalmente dotado, el lucha- 
dor incansable en la batalla para el 
advenimiento de una sociedad más 
equilibrada, equitativa y verdadera- 
mente humana. Débense colocar a la 
luz del día sus muchos y relevantes 
intentos, sus trabajos, sus realizacio- 
nes, y su rol destacado durante las 
épocas de fiebre social y política que 
sacudieron a nuestro país. Débese asi- 
mismo dar copiosa circulación, amplia 
divulgación a sus obras de vulgariza- 
ción de las ideas libertarias, tan sim- 
plemente y luminosamente por Faure 
expuestas. » 

Añado que la celebración del cente- 
nario del nacimiento de Sebastián 
Faure es un justo homenaje que los 
compañeros dedicarán a su recuerdo. 

JEANNE HUMBERT. 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

S. Faore algunos meses 
antes de su muerte' 

Dentro de unos 
días, el 7 de di- 
ciembre, a las 
zu n. ¿0 na. exac- 
tamente, bajo 
la presidencia 
de Jeanne Hum- 
Dert y en la Sa- 
la de las Socié- 

ÁV-^i    i^ tcs   lavantes  de 
._^«»-\>»i /Mk. Varis, tendrá Ju- 

gar un mitin 
conmemorativo del centenario del na- 
cimiento de Sebastian raure. frecisa 
lelicitar ai grupo « Amigos de Sebas- 
tián Faure » por recordar públicamen- 
te a las jóvenes generaciones al que 
lúe, durante toda una vida militante, 
amigo de los desheredados y apóstol 
de la Justicia. Como él mismo se com- 
placía en decir, estuvo « con todos los 
oprimidos y contra todos los opreso- 
res  ». 

, Esta fórmula, valedera tanto en el 
plan económico, en el político como en 
el pacifista, lo dejó netamente situado. 

Por mi parte no añadiré mas, de- 
jando a otros companeros la tarea de 
contar su vida y sus acciones de mi- 
litante, limitándome a evocar algunas 
jornadas que me fué dable pasar a su 
vera en otoño del 1941, algunos meses 
antes de ocurrir su óbito. 

*** 
Sebastián Faure, durante la guerra de 

1939, se retiró a Royan en compañía 
de su mujer. Abatido por los aconte- 
cimientos, carente de informaciones 
exactas, privado del contacto de sus 
compañeros y amigos, « mordía su 
freno » en silencio. 

Hurgando en mis recuerdos me veo, 
con mi mujer Eugenia y con Jeanne 
Humbcrt, subiendo la cuesta condu- 
cente a la calle del Campo de las Aves 
en la que Sebastián habitaba. Estába- 
mos, nosotros, ávidos de saber en qué 
estado lo hallaríamos, Antes de la 
guerra cada semana nos encontrába- 
mos, la lamilla Humbert y la mía, en 
el domicilio de Sebastián Faure en 
París ; largas veladas de amistad fér- 
tiles en proyectos y discusiones de to- 
da suerte. Sabíamos ahora, por cartas 
intercambiadas, que sufría enojos. El, 
el eterno optimista, se ensombrecía. 

Cuando penetramos en su estancia 
nos sorprendió el cambio físico en Se- 
bastián operado. En efecto, había en- 
vejecido. Estaba hundido en su' buta- 
ca, como postrado. Al vernos se levan- 
tó, nos vmo al encuentro, y tras las 
efusiones del caso nos hizo sentar. 
« ¡ Ah, amigos míos ! — nos dijo — 
cómo agrada oíros y veros. Yo me 
consumo aquí, solo y enmoheciendo. 
Vosotros — indicó, designándonos con 
un gesto de mano — podéis veros con 
frecuencia, cambiar impresiones, for- 
mular proyectos, en tanto que yo estoy 
aquí como un recluso... » 

En efecto, su compartimiento no era 
agradable. Ni disponía de receptor de 
radio. Vivía sobre sí mismo, en me- 
dio del derrumbe de sus más caras 
esperanzas. No obstante no desespe- 
raba por completo ; su eterno optimis- 
mo le preservaba de un derrumbe mo- 
ral definitivo. Se clavaba en el terre- 
no de sus ideas. Cuantos lo han co- 
nocido bien saben que escribía y re- 
cibía numerosas cartas, no desdeñando 
hacer prosélitos incluso por correspon- 
dencia. Por lo que a nosotros respecta, 
sjuedaírns estuj-efartes ."1 cabv1.' H«.: 
también en aquellos dramáticos mo- 
mentos seguía manteniendo contacto 
con cerca de doscientos compañeros. 
« La guerra terminará algún día — 
nos dijo —, y habrá que recomenzar, 
aunque sea a cero, para reunir a los 
compañeros y pronunciar un nuevo 
paso adelante ». 

Desde primeras horas de la tarde 
de aquella jornada de reencuentro (es- 
tuvimos allí durante tres días) un vi- 
sible cambio se operó en su persona. 
Ya, durante la comida, evocando re- 
cuerdos de las luchas pasadas, había- 
mos percibido en sus gestos y en el 
timbre de su voz, al verdadero « Se- 
bast ». A la mañana siguiente (tenía- 
mos empeñada palabra de visita en la 
localidad) salimos, y al regresar nos 
vino al encuentro, bambú en mano, 
andando alegremente y con la sonrisa 
en los labios. 

Tomamos un pequeño tren para ir... 
no recuerdo a dónde, para darnos un 
paseo. El tiempo era hermoso, la con- 
versación animada y sin desmayo po- 
sible (¡ tantas cosas teníamos que de- 
cirnos, tantos eran los recuerdos co- 
munes !), volviendo por la noche a 
casa extenuados, pero satisfechos. Se- 
bastián estaba completamente meta- 
morfoseádo, se había reintegrado a sí 
mismo, por cuyo hecho quedamos ad- 
mirados,  pese a  la    aprehensión    por 

nuestra llegada a Royan. No pudimos 
asistir, sino a su dulce y buena com- 
pariera, Blanca Faure, durante el em- 
naulado del cadáver y la sepultu- 
ra del mismo. Trece personas exacta- 
mente formamos la comitiva fúnebre 
hasta el cementerio, en ei que Euge- 
nio Humbert pronunció unas palabras 
de  despedida. 

De vuelta del cementerio, pensába- 
mos que ei entierro, de haberse cele- 
brado en París y en tiempo normal, 
habría arrastrado a una multitud con- 
siderable. Pero la guerra, esa tragona 
de hombres, no respeta ninguna clase 
de valores. 

Por mi parte, todo estuvo bien tal 
como fué. Sebastián fué lo suficiente- 
mente recto y honesto para no ser sen- 
cillo. Así, la simplicidad de su entierro 
estuvo a la medida de su carácter. 

Los anarquistas — tenía costumbre 
de decir — no quieren mandar ni obe- 
decer. Su lugar está en el seno del 
pueblo, obrando al unísono con él paia 
obtener, a la vez, la supresión de la 
explotación del hombre por el hombre 
v la dominación del hombre por él 
mismo. 

EMILE BAUCHET. 

SEBASTIAN FAURE Y HAN RYNER 
Conmemoramos el centenario del nacimiento 

de Sebastián Faure, quien era, con pocos días 
de diferencia, de edad 4 años mayor que Han 
Ryner. Los dos son en Francia infatigables pala- 
dines del pensamiento libre y del combate contra 
los autoritarismos políticos, sociales y religiosos. 
Ambos, procedentes de la fe pueril llevados por la 
vocación eclesiástica en su infancia, supieron des- 
hacerse de ella para convertirse en hombres. Es 
por haber experimentado sobre ellos mismos la 
fuerza socarrona de la empresa clerical, que na- 
die mejor que ellos la supo combatir. Y asimismo 
fueron los que se rebelaron contra la injusticia 
social, contra la explotación del hombre por el 
hombre, coincidiendo en la lucha contra el Esta- 
do, este monstruo que en el mundo actual ahoga 
la vida natural y libre del individuo. Se levan- 
taron ellos contra el embrutecimiento de los ce- 
rebros por las escuelas oficiales, con la preocu- 
pación de permitir el desarrollo de las esponta- 
neidades y diversidades en cada niño. ; No fue- 
ron ellos, sobre todo, quienes se elevaron con horror ante la visión de las 
guerras ? 

Contra el militarismo, la policía y 
la parodia de la justicia oficial, afir- 
maron su amor por la paz entre los 
hombres sin distinción de país o de 
raza. Reconocieron, entre las causas 
del conflicto, el factor de la población 
y la necesidad de un control de los 
nacimientos, dentro de una informa- 
ción libre, sin recurrir a la coacción 
del Estado. Y juntos predicaron la li- 
beración del amor. 

¿ No sería necesario trazar toda la 
filosofía anarquista que Sebastián y 
Ryner contribuyeron a crear, para re- 
cordar que, sobre todos los dominios, 
les debemos las más profundas ense- 
ñanzas ? 

Yo hago resaltar su amistad, aunque 
sin duda no estaban de acuerdo sobre 
todas las soluciones a aportar al pro- 
b'r-v.a social, en particular sobre el 
punto de vista    revolucionario    y   del 

UN EDUCADOR ORIGINAL 
E RA yo joven cuando vi y oí a Se- 

bastián Faure por vez primera. 
Era hacia fines del 1910, en la 

época que la chalina y el pantalón de 
pana era una especie de marca con- 
lorme del no-conformismo. A los anar- 
quistas y a los malos alumnos de la 
inadaptación les gustaba este romanti- 
cismo. Poco despierto a las ideas li- 
bertarias, había sido atraído a un mi- 
tin donde hablaba Sebastián Faure. 
Sólo su nombre me era conocido. 

Cuando se destacó de entre los ora- 
dores me quedé algo perplejo. Vi 
emerger una barbilla en punta bajo 
una calva, el todo dando cima a un 
traje implacable adornado con el más 
rígido de los cuellos postizos y con la 
mas estricta de las corbatas. Para que 
nudi faltara a esta aparente ortodo- 
xia, el gesto era elegante y la pala- 
brabra igualmente. Un reflejo mental 
me hizo notar que él orador no esta- 
ba condecorado y, a renglón seguido, 
una carga contra todas las formas del 
Poder me recordó que el hábito no ha- 
ce el monje. 

w * * 
Lo que él decía tenía resonancia re- 

volucionaria pero con  un algo, en   la 
manera de argumentar que tendía tan- 'ora  ir, vístase a  disgusto un  desagra- 
to a persuadir como a exaltar. Desde dable smoking.  Después, en  revancha, 
ese día tuve la impresión de que este uno puede dispensarse de llevar inclu- 
gran orador, que este hombre que tan- so camisa en horas de estío, en lugar 
tas  veces había  atraído a  las  muche- donde  se vive  para  sí. 
dumbres  a la rebelión y al    combate,     Faure, que yo sepa, no iba muy le- 

peri'alismo de un marxismo de sátra- 
pas, no lo dejó sin esperanza. El lu- 
chador se cansó, sin duda. El educa- 
dor no podía estarlo, él, que formó 
el i ombre que perdura entre los hom- 
bres  que pasan. 

CH. A. BONTEMPS. 

(1) En España calificábamos a ésos 
de < preocupados por la despreocupa- 
ción ». (N. de la R.) 

empleo de la violencia. Y al objeto 
aporto un recuerdo personal. Fué, creo, 
después de un mitin que tuvo lugar 
en los sindicatos de la « Grange aux 
Belles » el 15 de febrero de 1925. Se- 
bastián Faure había presidido una con- 
troversia sobre la cuestión de la vio- 
lencia, donde Andrés Colomer se ha- 
bía enfrentado con Han Ryner. Un 
compañero pidió, por el placer de ver 
oponerse dos oradores de la calidad 
de Faure y Ryner, si ellos quisieran 
entrar en liza para un debate contra- 
dictorio. Hay Ryner replicó : « Esta- 
mos muy cerca de nuestros pensa- 
mientos y casi de acuerdo en todo. No 
haríamos más que embrollar matices, 
que sería necesario aumentar, para 
dar algún aparente interés a la con- 
troversia. ¡ Y qué dificultades para 
apasionar al auditorio  !  ». 

Su amistad se concretó en la cola- 
boración dé Ryner a la obra que fué 
la gran realización de los últimos años 
de Faure : « La Enciclopedia Anarquis- 
ta ». Su plan magistral no está aún 
realizado totalmente. Pero el « Dic- 
cionario Anarquista » aparecido entero 
y los numerosos artículos firmados por 
Han Ryner, prueban el interés que és- 
te tuvo por la empresa de su viejo 
amigo. Ambos se encontraban en todas 
las grandes reuniones en defensa de 
los oprimidos. Ambos poseían, el uno 
lo más florido de la lógica ; el otro 
era más lírico y mordaz quizá, con in- 
comparables dotes oratorias y de cla- 
ra exposición. Así poseían la seducción 
y el encanto, la cortesía perfecta, la 
bondad y la  valentía. 

Para terminar, voy simplemente a 
citar unas palabras extraídas de una 
carta de Sebastián Faure a Han Ry- 
ner, fecha del 3 de enero del 1935  : 

« Querido y gran amigo : Es siem- 
pre para mí un placer y un regalo lee- 
ros. Vivid aún largo timpo. Tenemos 
necesidad de hombres que empujen 
más alto, a fin de proyectar más le- 
jos el brillo de la razón, la antorcha 
que ilumine la ruta dolorosa de la hu- 
manidad.  » 

LOUIS  SIMÓN. 

PACIFISMO MILITANTE 
R ECÜRDAR a Sebastián Faure es, 

particularmente en lo que afecta 
a los últimos 20 años de su fe- 

cunda vida, evocar al pacifista mili- 
tante. 

Es a este título que le conocí, apre 
cié y estimé. 

Existe la costumbre de ridiculizar 
lo que se llama « pacifismo borre- 
guil ». Nuestro desaparecido no cons- 
taba en el mismo. No implica ello que 
su cálido verbo no lo arrastrara a ve- 
ces a denunciar patéticamente la gue- 
rra con todo su cortejo de miserias 
morales y físicas. Mas su pacifismo 
hundía sus raíces en la razón. Esen- 
cialmente. 

La inepcia moral de la guerra y su 
inutilidad fueron dos calamidades que 
se esforzó en señalar con un vigor y 
una lógica por otros raramente conse- 
guidos. 

¡ Inepcia moral confiar a las armas, 
es decir, a la fuerza o a la técnica, el 
cuidado de decidir dónde está el dere- 
cho, sin pensar que se puede tener, si 
no razón (¿ puede haber razón en ta- 
les casos ?), cuando menos las razo- 
nes menos pésimas, y ser, no obstante, 
vencido por una fuerza superior a la 
propia ! O, por contraste, ser vencedor 
asumiendo la responsabilidad inmedia- 
ta  de la agresión. 

Inutilidad de la guerra que fija en 
20 años — a veces menos — la repro- 
ducción de la querella, que multipli- 
ca, con una proliferación de fronteras, 
nuevas o desplazadas, las causas del 
conflicto ; que reemplaza los viejos 
problemas militares europeos por los 
recientes del pasillo de Dantzig, el de 
Trieste, o la ruptura de la unidad ale- 
mana, lista que podría convertirse en 
fastidiosa  por  lo  extensiva. 

Todo esto « Sebast. » lo denunció ; 
sin tratar de dosificar las responsabi- 
lidades de unos y otros, en filósofo 
mejor que en jurista, en moralista 
más que en historiador. 

La guerra le pareció injusticia su- 
prema, daño absoluto. No fué insensi- 
ble a la suerte de los pueblos curva- 
dos bajo el peso de dictadores inhu- 
manos ; pero Faure vacilaba en con- 
fiar al odio y a la violencia la misión 
de abrirle la puerta a la libertad. 

era ante todo un educador. jos por encima de su tiempo. Sin cm- 
Las palabras se han ido. Me acuerdo  5arg0; estimo    admitió    perfectamente 

solamente que se ocupó del martirio 
del otro gran educador que fué Fran- 
cisco Ferrer. El tema, todos lo conoce- 
mos : está inscrito — tanto como des- 
deñado — en la Declaración de los De- 
rechos del Hombre. Su elocuencia 

•nos llenaba de esperanza en nuestra 
i-W   ' bcldía.  TYiu él  criirrcni ha- 
bí:    sido  consumado. 

Hubiese sido un mitin como tantos 
otros y poca cosa habría retenidg del 
mismo de no haber recibido, por la 
actitud y el comportamiento de Sebas- 
tián Faure, una lección extraña con 
motivo de su discurso, una de las lec- 
ciones que toda observación atenta 
acierta a relevar de un pequeño hecho 

que se llegara, tras una digresión so- 
bre la vestimenta, a una regla gene- 
ral de comportamiento libertario así 
concebido : vestir cómodo, útil y agra- 
dablemente,, guardándose de vanas os- 
tentaciones. 

Sebastián Faure no nos restituye ,— 
¡ y cuánto lo lamentamos ! — aquella 
vida admirable que fluía del ritmo de 
su período hablado, la acentuación, la 
llama, el gesto. Pero hay que ver có- 
mo, a menudo, el epíteto justo, la ima- 
gen esclarecedora, el vuelo oratorio se 
acumulan en el fin de los períodos. El 
cuerpo  del  discurso lo es de un con 

SEBASTIÁN  FAURE 
'i'WVSí'VS^X'S/VN^» JE rv     V I JU> A 
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SEBASTIAN FAURE tendría cien 
años. 

¡ Qué cortos son cien años, in- 
cluso para una concepción humana 
que el destino, incluso algunas excep- 
ciones, no dará la dicha de vivirlos ! 

Esto nos recuerda la fragilidad y el 
carácter fugaz de todas las cosas, y 
que del mismo golpe engrandece nues- 
tras teorías basadas sobre la relativi- 
dad del hombre y del mundo. 

Esta persona a quien hoy evocamos, 

, llbertario toldante.*,^ft^es^t 

público. Cada idea es vuelta a tomar 
de  dos o  tres  maneras diferentes, de 

tiene necesidad, tanto como otro, de 
guardarse de sus prejuicios. Riretté 
Maitrcjean lo recordaba recientemente 
en una interviú sostenida en la ra- 
dio: los anarquistas del 1910 sufrían de 
prejuicios  inconformistas.  (1) 

No es que yo aquella noche llegara 
a ser un admirador de la chaqueta 
de Sebastián Faure. Comprendí simple- 
mente que un traje, el que sea, es 
siempre un convencionalismo y que es 
difícil no llevar ninguno. Es la atrac- 
ción — por el indumento — de todo el 
peso de los reglamentos de policía, de 
¡las tradiciones, o de nuestra incons- 
ciente adhesión al que dirán. 

* * 
Sebastián Faure había decidido, sin 

duda, que entre dos convencionalis- 
mos, su misión de propagandista y de 
controversista le aconsejaba escoger 
la indumentaria que admitían sus au- 
ditores en parte opuestos, así como la 
de sus contradictores, a fin de que un 
aspecto  insólito y agresivo no desme 

donde emana, constantemente, una vo- 
luntad  de persuasión. 

El orador brillante, irónico, cim- 
breante a veces ; el debatiente que 
ganó el proceso de los Treinta, que 
apasionó a los públicos más diversos 
en las controversias sobre religión, so- 
bre el sentido de una vida libre ; este 
orador sabía ceñirse al lenguaje fami- 
liar, hacerse comprender de todos y 
de cada uno, y antes que nada por los 
más  desprevenidos. 

No es sin razón que Faure fundó 
la Ruche, aquella escuela repleta de 
jóvenes libertarios que la guerra del 
14 hizo desaparecer. El sabía, que la 
inslrucción del pueblo es una de las 
condiciones — y no la menor — de su 
liberación, y que la cultura personal 
es la llave de todas las liberaciones. 
Sabía que es a fuerza de sembrar y 
volver a sembrar, a pesar de hielos y 

mul- 

La  ruina — pasajera — de la revo- 
lución   libertaria  saqueada  por  el   im- 

una posible recaída que podría produ-  »-g~~ ¿Ctecokónmsmó ¿fc serio de tempestades, que se mantienen y cirse  luego de nuestra partida. reciera ti iiicuiuuiiiiismu m« ,™"~' ™   ,-  .■*„„   ,„.     'c,,„v,ao 
En la noche del tercer día fué pun- I las ideas que el  defendía. Asi  aconte- troncan .las  cosechas 

to obligado efectuar la despedida. Ho-  ció que, para  hablar utilmente ton la 
ra indeseable. Hubiéramos querido que |geme no hallable sino donde acostum 
él  decidiera reunirse con nosotros en 
zona   ocupada,  proyecto  a  meditar,  y 
a madurar. Este convite le tentó visi- 
blemente. « Veremos », dijo. Recondu- 
ciéndole a su hogar traté de indagar 
su pensamiento íntimo sobre las posi- 
bilidades de un  cambio de  situación. 
;,   Era posible  esperar que el   mundo 
adquiriera   un   día  conciencia  de   que 
chapucea en el crimen fomentado por 
los   gobiernos,  para   luego   recobrarse 
dignamente  ? 

— Sí — respondió Sebastián sin va- 
cilación alguna —. No significa mila- 
gro ver que los carneros aullen con 
los lobos. Todo ha sido preparado pa- 
ra llegar a esto... y milagroso sería 
que la cosa ocurriese de distinta ma- 
nera. Mas, en despecho de cuanto hay 
emprendido para dividir a los hom- 
bres, ;, no te impresiona que la amis- 
tad subsista  ? 

U OBflfl ESCRITA 
DE JIPAN FAURE 

LIBROS : « El Dolor Universal », 
« Mi comunismo », « La impostura re- 
ligiosa », « Temas subversivos » y 
« La verdadera Revolución social » 
(este último en colaboración con Bar- 
badetle, Victor Méric y Volin). 

FOLLETOS : « Feudalismo o Revo- 
lución », « Los anarquistas y el pro- 
ceso Dreyfus », « Temas educativos », 
« La Ruche, sus fines, su organiza- 
ción, su alcance social », « La cues- 
tión social », « Los crímenes de 
Dios », « La Internacional de los ni- 
ños », « Reflexiones a los menores », 
« No mentir jamás », « Contestación 
a una creyente », « Las doce pruebas 
de la inexistencia de Dios », « El pro- 
blema de la población », « Hacia la 
dicha », « El problema del inquilina- 
to ». « El problema de la vida cara », 
« Lo que queremos », « La ofensiva 
reaccionaria », « Una infamia », « La 
crisis económica, el paro obrero », 
« Queremos la paz », « La Iglesia ha 
mentido », « Todos a la una », « Na- 
cimiento y muerte de los dioses », 
« Los anarquistas. Quienes somos, lo 
que queremos, nuestra revolución », 
« La anarquía, el anarquismo, los 
anarquistas », « La libertad », « Dos 
mártires : Sacco y Vanzetti », « El 
orador popular », « Opinión sobre la 
dictadura », « El-Dios que niego y 
combato  », « Síntesis anarquista ». 

CANCIONES : « Canto revoluciona- 
rio », « A los jóvenes », « Para los 
niños  »  (pedagógica). 

ha sabido cumplir ampliamente su ta- 
rea y ha podido, en su última hora, 
contemplar su pasado, sonreir a la vi- 
da  y   a  su  obra. 

Ha sabido Faure dar cima a ésta 
su obra maestra de poner en concor- 
dancia lo que quería y lo que ha he- 
cho, y ello sin compromiso, sin sórdi- 
do regateo, sin ser tirano de éste o es- 
clavo de aquél, siguiendo, simplemen- 
te, la gran línea recta hacia el ideal 
de libertad por la cual ha vivido y 
sin el cual no habría podido vivir. 

En la época desconcertante que atra- 
vesamos, pienso en las decepcio- 
nes por las que tuvo que pasar : la 
de ver un movimiento embrionario ; 
las salas de conferencias desiertas, los 
sembradores de discordias y los perió- 
;'"" q..;c J

.:.,í'riiCiVto i»p..ict*do:> ees- 
aparecían, faltos de fondos y de lecto- 
res ; la de asistir a la condena de un 
ideal perseguido por las leyes malva- 
das, reducido a una acción clandesti- 
na, verse perseguido por el famoso 
proceso de los treinta ; la de conocer 
la debilidad de los espíritus en favor 
de la guerra del 1941, y asistir impo- 
tente a este diluvio de mortandades 
y estupideces y la de, en fin, morir en 
presencia de una nueva guerra, a la 
cual, y a todas, durante toda su vida 

| había combatido. 
Más cruel que todo esto es la decep- 

ción de contar las defecciones, las 
traiciones a veces de militantes, con 

| los cuales había andado junto y en- 
contrarse casi solo, cual le ocurrió 
cuando el manifiesto de los diez y 
seis. 

¡    Pues  bien   ;   en los  días  en  que  la 
1 duda atenaza, o    la    fe    abandona,    o 
el espíritu negativo de unos y las bur- 

j las fáciles de otros terminan por aca- 
¡ bar con el militante, Sebastián Faure, 
S mi viejo compañero, tú no has deses- 
perado   ;  has  levantado la  cabeza   de 
hombre, has continuado creando y lu- 
chando  ; has puesto fe en las genera- 
ciones futuras y reunido en torno del 
ideal  de  la  anarquía  sus  últimos  de- 
fensores  para  proseguir la  brega. 

Es porque, sin duda, en este univer- 
so concentracionario, en este mundo 
que en nada respeta al hombre, en es- 
ta vida de negación y disgusto, los que 
no desesperan del porvenir te apre- 
cian con más vida que todos los muer- 
tos vivos  que nos  rodean. 

MAURICE LAISANT. 

Esta evocación de hoy sería grave- 
mente incompleta si no añadiera que 
Sebastián Faure fué el apóstol del 
desarme unilateral. Deseaba el desar- 
me de una nación, frente a sus riva- 
les armados y confiando a la fuerza 
de la conciencia internacional el deber 
de proteger o defender aquélla. 

En esto nuestra propia historia ha 
acudido en su apoyo. 

Por dos veces (1872 y 1875) Mac Ma- 
non le dijo al embajador de Alemania, 
una Alemania para la cual Francia se 
recobraba con rapidez excesiva : « Si 
nos atacáis, nuestro ejército se reple- 
gará al otro lado del Loire, y, sin dis- 
parar un solo cañonazo, aguardará el 
fallo de la Historia o de la conciencia 
universal » (« Historia de la Francia 
contemporánea » de Gabriel Hano- 
taux). 

Acto de fe. ; Acto de locura ! — con- 
siderarán algunos. Mas si la fe no con- 
tuviera fuerte dosis de locura, ¿ de 
dónde saldrían nuestros mártires y 
nuestros héroes ? Por idéntico motivo, 
¿ dónde estaría nuestra pobre huma- 
nidad siempre vacilante por las rutas 
de la Historia  ? 

Yo defendí tales ideas al lado de Se- 
bastián  Faure. 

En la Era glacial que es la nuestra, 
siendo la revolución irrisión y el socia- 
lismo una cómoda coartada para con- 
ciencias vergonzantes, es posible aún 
creer en un desarme ejemplar... El lu- 
gar no es para discutirlo, ni ocasión 
es de trasladar al 1957 el clima mo- 
ral  de  1937. 

Cuatro lustros han transcurrido en 
años insorpotables y crueles, con gue- 
rras, la bomba atómica, el servilismo, 
los artefactos teledirigidos, los aconte- 
cimientos del este berlinés y el crimen 
de  Hungría. 

; Bajo tanta carga, nuestra fe va- 
cila  ! 

Gracias, pese a todo, a « Sebast. », 
por habernos facilitado ocasión de ha- 
cer — ¡ también nosotros ! — el « pe- 
regrinaje hacia las fuentes », las fuen- 
tes puras, del pensamiento claro y de 
la energía tranquila. 

ROBERT JOSPIN. 

EL  DOLOR  UNIVERSAL 
(Viene de la página 1.) 

■  ■    v-As * indaguemos .as causas. Maliciosa- 
mente o debido a la ignorancia, acos- 
túmbrase a acusar a la Naturaleza, 
esa madrastra que distribuye mezqui- 
namente sus abundancias a los huma- 
nos. Esto, que fué verdad, hace tiem- 
po dejó de serlo ; las riquezas ya no 
faltan actualmente. Lo que pasa es 
que son desperdiciadas o mal dis- 
tribuidas. 

No pudiendo acusar a la Naturaleza 
los sofistas la toman contra el Indi- 
viduo, por sus defectos y vicios. Aho- 
ra bien : análisis hecho, hay que lle- 
gar a la conclusión de Sebastián Fau- 
re : « El individuo social es, y no 
puede ser otra cosa, que lo que deter- 
minan la herencia, la educación y el 
medio. Supondría gana de perder el 
tiempo querer luchar contra este he- 
cho establecido. Desarrollado en un 
medio antagónico, violento, falso, je- 
rárquico, es fatal que el individuo sea 
egoísta, pendenciero, hipócrita, avasa- 
llador ». 

Si las causas del dolor universal no 
radican en la Naturaleza ni en el In- 
dividuo, hay que encontrarlas en el 
seno de las instituciones, las cuales se 
dividen en económicas, políticas y mo- 
rales. 

Las instituciones económicas pueden 
resumirse en una clásica iniquidad : 
« El todo pertenece a algunos », con 
la secuela consiguiente : la suerte es- 
pantosa del desposeído, del trabaja- 
dor, del proletario, y la anomalía de 
la concentración capitalista determi- 
nante de la inseguridad, la ruina y la 
sujeción de las clases medias. 

Las instituciones políticas se fijan 
por esa otra iniquidad : la del Go- 
bierno. rfbcd;e'ic;:i «le todos a kltirf ♦ ♦' 
eos. El sufragio universal conduce, en 
la práctica, al reinado de la minoría 
sobre la mayoría. Toda ley es necesa- 
riamente opresora, todo Gobierno im- 
plica la idea del Derecho y de la Fuer- 
za. Así el derecho es sofisticado, la 
ley redactada de acuerdo con el de- 
seo de la colectividad privilegiada ; 
la fuerza obliga a la sumisión de los 
entes no privilegiados. 

Las instituciones morales tienden en- 
teramente a la perpetuación de las 
iniquidades económicas y políticas, 
yendo, por consecuencia, a la más es- 
pantosa compresión de la carne y del 
espíritu por medio de las religiones, 
la familia, la escuela, la prensa, má- 
ximos instrumentos de perversión y 
de dolor moral. 

Las causas del Dolor Universal re- 
siden, pues, en las instituciones. 
Entonces, « lo que existe de real, tan- 
gible, y temible en las siguientes ex- 
presiones : capital, gobierno, moral, 
radica en el principio que las anima 
v fortalece : el principio de autoridad, 
anomalía que se traduce en obligacio- 
nes y obstaculizaciones que sitúan a 
los individuos y grupos de tales en la 
necesidad de renunciar a cumplir lo 
que les conviene ». 

He aquí, en más de 400 páginas, a 
este libro superiormente construido, 
sencillamente escrito, que convierte a 
su autor, aparte ser el más maravillo- 
so de los conferenciantes, en escritor 
de los  mejores. 

ARISTIDE  LAPEYRE. 

Fué tras estas palabras de esperan- 
za — que prueban la fe inalterable de 
aquel luchador infatigable — que am- 
bos nos abrazamos. Ya no volvería a 
verlo  vivo... 

Algunos meses después, advertidos 
de que el enfermo estaba en peligro, 
yo y Eugenio Humbert corrimos a to- 
mar el primer tren que saliera. De- 
masiado tarde. Faure había exhalado 
el último  suspiro  dos  horas  antes  de 

SEBASTIAN   FAURE 
Venido al mundo el 6 de enero de 

1858 en Saint Etienne, Sebastián Faure 
extinguióse el 14 de julio 1942 en Ro- 
yan. « Murió — escribió nuestro ami- 
go A. Lapevre — en el silencio de tum- 
ba que la "guerra hizo siempre cerner 
sobre el pensamiento libre », constan- 
do aquí precisamente la paradoja del 
fin de una existencia enteramente con- 
sagrada al pensamiento y 
emancipadores. 

Fué Miguel Zévaco quien, ya en 
1898, diseñó un retrato de Faure des- 
bordando buena fe y exactitud al invo- 
carlo en estas líneas : « Parece ser 
función suya agitar _ multitudes y ca- 
var 

CALENDARIO 

Otros mejor que yo, con mayor pa- 
sión y fervor, con más exaltación, evo- 
carán el hombre que fué Sebastián 
Faure, conferenciante, orador, perio- 
dista, escritor, neomaltusiano, anar- 
quista, y aún olvido, seguramente, al- 
guna faceta de sus actividades, de sus sas, el vasto surco de 
pensamientos y acciones, que en todo rebeldías 
fué múltiple y pródigo. Limitaré, pues, 
mi participación en este número de 
SOLIDARIDAD OBRERA, a presentar 
al Sebastián Faure pacifista. 

Sé bien que es malo desgajar una 
parte de la actividad escrita y oral en 
un militante anarquista del valor de 
un Sebastián Faure. No ignoro asimis- 
mo que se arriesga defecto de impe- 
ricia al exponer el pensamiento recor- 

publicado en « Le Libertaire » en el 
momento en que empezú la batalla por 
la causa lie Dreyfus. Fué como una 
toma de posición. 

Faure Se  explicó  al  respecto  en   un 
folleto actualmente raro de encontrar: 
« Los anarquistas y el proceso   Drey- 
fus ». Para él no se trataba de defen- 
der  a un militar, sino a un   hombre 

a la acción  víctima de la injusticia. Error judicial 
que no tardó a engendrar una atmós- 
fera  subversiva.  Precisaba,   por tanto, 
tomar el partido de la calle sin inquie- 
tarse  demasiado  por   las   pormenores 
del asunto. 

— ; No tocar al ejército, que es sa- 
en el profundo letargo de las ma-  grados  ! — gritaban chovinistas y an- 

las    urgentes  tidreyfusistas  ; así los anarquistas de- 
cidieron atacar a las veneraciones idio- 

Pero  en  Sebastián  Faure  su  acción  tas y a expresar    manifiestamente    el 
antimilitarista, antipatriótica y pacifis- desprecio que les  inspiraban  las   cha- 
la  se  confunde  con  su  vida de  mili-  rreteras, los ejércitos, la disciplina, las 
tante de cada día. Muy pronto arrojó  ideas de venganza y de conquista, 
de su corazón y de su   cerebro   «  el      Tratábase de una ocasión magnífica 
culto a la fuerza bruta y a la locura  de denuncair al sable y al hisopo, de 
que ei chovinismo engendra  ». acusar a la oligarquía militar, y Faure 

Faure había leído,  estudiado, obser- juzgó oportuno no dejarle perder, 
vado  y cabalmente   reflexionado,   por     Así pues, para presentar a Faure pa- 

han provocado esa actitud de atraso, 
de inaptitud para la acción pacifista, 
acción transformada en reposo comple- 
to o de escaso riesgo a soportar. 

Los acontecimientos de las dos gue- 
rras mundiales modificaron profunda- 
mente la manera de concebir el pro- 
pósito de lucha contra la guerra. 

La integración al régimen capitalista 
de ese « ejército » de políticos y de 
hombres de Estado ha motivado que 
se haya venido a parar en el círculo 
vicioso de la defensa nacional, de don- 
de el ejército rojo y los patriótico- 
militaristas han engendrado o sacado 
nuevas defensas justificando la políti- 
ca de los armamentos e instituyendo 
nuevas normas  de propaganda    bélica 

Pero he aquí 1905, el año del pasquín 
famoso. La Asociación internacional 
antimilitarista sufre un proceso. Faure 
cierra a partir del segundo día del 
juicio, el destile de testigos precisando 
lo que es la propaganda antimilitaris- 
ta. El efecto fué extraordinario. 

Luego concurrió su libro « El Dolor 
Universal », escrito durante su prisión 
en Clairvaux. En este libro encontra- 
mos páginas formidables que salpican 
« los ojos con una luz roja y som- 
bría » por denunciar, Faure, la vida 
envilecedora del « noviciado de la obe- 
diencia pasiva, la escuela del servilis- 
mo ciego » que es el militarismo. 

Las mentiras de las guerras del de- 
recho y  de la civilización,  las falsías 

según las cuales el"« ejército del pue- del patriotismo y las de la misión de 
blo », del « derecho » y de la « civi- los ejércitos, Faure no se cansa de 
lización » se convierte en tabú. Tal es desenmascararlas sin reparos. Aquí su 
el deleznable adelanto de las « nuevas pensamiento es más concentrado pues- 
concepciones  » más o menos ideológi-  to  Que causas  del dolor universal   lo 

cifista precisa  remontar a sus prime- 
ros  tiempos  de  militante   sin   perder, 

para 1958, 
de  pronta  aparición. 

cuya    razón,    según    expresión    suya, 
tado de uri todo  ; pero Faure me ayu- echó « irrevocablemente a la calle » la 
dará sustancialmente puesto   que   nos pasión militarista, introduciendo lenta- 
comunicó los aspectos  de  esta   activi- mente en  su conciencia, pero con fir- 
dad pacifista en una serie de escritos, meza, el culto a una trinidad sublime: 
artículos, folletos v   conferencias    que lo  verdadero,  lo justiciero, lo hermo- 
diseminó  y propagó por toda Francia so en aras al amor de sus hermanos  en nuestros días tal parece que la ac- 
con una prodigalidad prestigiosa.   Así en humanidad, que no tienen patria ni  ción pacifista  deba ser   anputada   de 
procediendo, se esforzó en hacer com- fronteras. lo esencial de su razón de ser : el ih- 
nrender a  los  hombres la  indispensa-      Y he  aquí de uno de   los   primeros  dispensable   derribo   de_ dos pilares   : 
ble  necesidad  que existe  de compren- escritos de Faure : « Acuso a los hom-  el militarismo y el patriotismo. 

cas, pero ciertamente desprovistas de 
toda virilidad revolucionaria y huma- 
nista. 

Es gracias a esta « novedad » como 
se afirman el pacifismo de los Esta- 
dos, el de los partidos y clanes, el pa- 

sobre todo, de vista que a primeros d¿  9ifism_° de s<"ón' de despacho ; el que 
siglo el pacifismo fué, en los  medios  in!cílbe en los congresos^ espectacula- 
de vanguardia, sinónimo de acción an- 
timilitarista    y    antipatriótica.  Porque 

son las iniquidades sociales simboliza- 
das por la autoridad. 

Durante la primera guerra mundial 
(1915) Faure se atreve a dirigirse a la 
opinión pública mediante su manifies- 
to « Hacia la paz », y claro, ningún 
periódico osa mencionarlo, y aún su 
autor se ve constreñido a renunciar a 
su campaña en favor de la  paz para 

ran a dicho manifiesto. Por lo demás, 
Soplan aires de guerra y el tinglado  este documento habría que analizarlo, 

de mentiras pacifistas se hunde lamen- escoger del mismo lo mejor para apre- 
tablemente. Los acuerdos de oposición  ciar su voluntad de paz basada en la 

tales contiendas se convierten fácil-  solidaridad 

res pero sin porvenir mediato ni inme- 
diato, palabras 
vicción alguna. 

a tales contiendas se convierten fácil- solidaridad   internacional   de  la   clase 
der el motivo imperioso de lucha con- bres de cuartel de practicar periódica-      Sin duda, las traiciones de los par- mente en letra muerta, se toma el ca- obrera y en la libertad de los pueblos 
ira la guerra para edificar la paz por  mente  el  oficio  de homicidas  ». Esto  tidos políticos, las de los sindicalistas  mino del cuartel y luego el del frente Apareció durante el   mismo   período 
su cuenta,  ¡  por su propia cuenta  !      data del mes de marzo de 1898, siendo y en parte la de    los    revolucionarios  o del cementerio. «   Ce qu'il laut diré  »,  si  bien  Faure 

previno a sus lectores : « Sin duda 
« Cqfd » no puede decirlo todo y la 
desdicha de estos tiempos quiere que 
lo indecible sea justamente lo que más 
importa decir ». 

« Cqfd » no dejará de ser por ello 
una publicación disonante, destinada a 
desaprobar la guerra, arriesgándose 
además a preparar una postguerra sa- 
ludable, convirtiéndose, por este hecho, 
en un rasgo de unión entre el estado 
de guerra y el de paz. 

« Os he dicho : amaos los unos a 
los otros », artículo destilando verda- 
des contra la guerra, fué tan mal tra- 
tado por la censura que el diálogo, 
sustancioso, perdió toda expresión con- 
veniente. Restableciendo los textos su- 
primidos se lograba recomponer el 
pensamiento original del autor... a cos- 
ta de esfuerzos de imaginación exce- 
sivos. 

A los íü t:ños de edad Faure hizo 
líente ¿i Yo provocación reaccionaria 
desatada contra el pensamiento libre, 
en solitario desafortunadamente. 

En julio de 1916 publicó un folleto : 
« La ofensiva reaccionaria », en el que 
describe la inminencia y la extensión 
del peligro retrógrada que se acomoda 
y desarrolla a la sombra de toda 
guerra. 

Faure, con todos los recursos de su 
fecunda imaginación, denunció el en- 
vilecimiento hacia el cual resbala la 
sociedad, ya que la guerra nivela la in- 
consciencia hasta el grado de la im- 
becilidad. Terminando este' sumario 
puntualizador de la atroz calamidad 
que es la guerra, el autor señala las 
destrucciones más profundas que aún 
sufre la sociedad  : « ...la catástrofe no 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

EH EL PRESIDIO DE SAH MIODEL DE LOS REYES 

UN GESTO QUE HONRA 
A LOS PRESOS 

En el presidio de San Miguel de los 
Reyes, como en otros muchos del to- 
talitario régimen franquista, hay nu- 
merosos hombres que sufren, conde- 
nados gran parte de ellos a más de 20 
y 30 años de presidio, o cuya pena de 
muerte  ha  sido  conmutada,  condenas 

DESDE ROYAN 

LA TUMBA DE FAURE 
VIVIMOS frente al cementerio, a 

menos ae uoscientos metros dei 
lugar uonae reposan ios restos moría- 
les uet que en vida fue Seoastián rau- 
le, anarquista multan le hasta su 
muerte. 

No na mucho hemos presenciado el 
enorme comercio que a la puerta ae 
cucno lugar se ha necho con la venia 
a eiiores. Verdadero agosto a fines de 
uqtuore para esos negociantes. .Porque 
la lonteiia numana quiere que a ios 
muertos se les coloquen llores encima, 
muchas llores, en determinada época 
del ano. LOS nuevos Uresos y los aspi- 
rantes a millonarios,' exaltan con eno 
su opulencia. Los desheredados, para 
no ser menos, hacen lo que pueden, 
adquiriendo las más corrientes, las de 
menos  precio.  Costumbre exige. 

focas veces visitamos el lugar que, 
al Un, parece nos iguala a touos, aun- 
que soio en apariencia, pues mientras 
para unos basta un poco de tierra, a 
otros es necesario colocarles encima 
enormes bloques de piedra o mármol, 
a rm ae perpetuar su memoria, dicen, 
aunque en vida fueran olvidados 
cuantío no desconocidos, quién sabe si 
incluso por sus propios deudos. J\o 
coincidimos en esio con los que pasear 
por un cementerio le da motivo ae ins- 
piración. 

Hoy, para llegar a la tumba del 
maestro, nemos pasado por entre ver- 
daderos jardines de flores, crisantemos 
especialmente, esa flor (no sabemos si 
oriunda del Japón) que por ser « de 
necrópolis » es de las que menos nos 
atraen, y eso que las flores todas nos 
agradan. Jen otra ocasión ya dijimos 
que la tumba de Sebastián Faure es 
simple. Una losa de cemento y sobre 
esta una placa que dice  : 

Au  granel  orateur libertaire, 
ses camarades  d'lner, 

pour ceux ae demain  ! 
Duran ce un momento pensamos re- 

coger algunas dalias de nuestro dimi- 
nuto jardín para ofrecérselas, pero nos 
dijimos que eso quivaiía a seguir la 
rutina, "x no las llevamos. Honrare- 
mos mejor su memoria continuando 
su obra, propagando sus libros y fo- 
lletos ; releyendo « El Dolor Univer- 
sal », « Mi comunismo », « Las doce 
pruebas de la inexistencia de Dios », 
y tantas otras que no han perdido ac- 
tualidad y en las que tanto podemos 
aprender todos, viejos y jóvenes, con- 
vencidos y  principiantes. 

Con  estas   simples  pero sentidas  lí- 
neas, nos  asociamos  de  todo  corazón 
al homenaje  que  en  memoria  de  Se- 
bastián Faure se celebra estos días. 

J. FLORISTAN. 

NUEVA SENDA 
Excelente sumario el de este Bole- 

tín para el mes de noviembre : «¿Pro- 
blemas de nuestra época?», « El len- 
guaje de los números », « Manifiesto 
de 1a FUL », « El rorro luna al otro 
mundo », « Satélites », « Internaciona- 
licemos la acción juvenil libertaria », 
« Notas de organización », « Saber es 
nada », « Ramillete de noviembre », 
« Correo de España », « Notas de mi 
carnet », « El cine », « Bibliográfi- 
cas », notas, etc., el todo escrito por 
inteligentes  compañeros. 

Dirección : 4, rué Belfort, Toulouse 
(H.G.). 

« LA NOUVELLE IDÉALE » 
Contiene en su número 30 una sus- 

tanciosa narración de Alejandro Her- 
zen, adaptada al francés por André 
Proudhommeaux. Su precio, 50 frs. 

CULTURA   FERROVIARIA 
Interés creciente ofrece este Boletín 

de los ferroviarios cenetistas. Esboza 
proyectos, informa, relaciona y sacu- 
de perezas. Pedirlo los que lo deseen 
a Manuel Clemente, 24, rué Belfort, 
Paris (X). 

LIBRO OE RECIEnTE flPARICIOfl 
EL FIN DOLOROSO 

DE SEBASTIAN FAURE 
Apóstol libertario de la paix 
Cartas a los amigos 1939-1942 

Introducción   de    Pierre    LENTENTE 
Prefacio de Aristide LAPEYRE 

La    Ruche    Ouvriére,    10,    rué    de 
Montmorency, Paris 3!. 

impuestas por delitos políticos y socia- 
les, oposición a un régimen repudiado 
por la inmensa mayoría de españoles. 

Al producirse las recientes inunda- 
ciones en Valencia y su zona, que tan- 
tas desgracias y destrozos han ocasio- 
nado, de inmediato los presos políticos 
y sociales del Penal de San Miguel de 
los Reyes se ofrecieron voluntarios, 
para todos los trabajos de ayuda a las 
víctimas y cuanto se precisara, bajo 
palabra de honor de volver al presidio 
y no fugarse. 

El director del presidio consultó a 
la « superioridad » y el ofrecimiento 
no fué aceptado. Era mejor, para ella 
seguramente, tener retenidos ios pre- 
sos entre muros, seguros, mientras 
centenares de familias precisaban de 
ayuda urgente. 

No obstante, desde el mismo presi- 
dio, los presos fueron empleados a fa- 
bricar pan para la población levanti- 
na, lo que hicieron con celo humano 
digno de  encomio.' 

for otra parte, entre ellos mismos, 
abrieron una suscripción para ayudar 
a las víctimas y familias necesitadas 
y, careciendo de dinero líquido, las 
cantidades de los donativos que hicie- 
ron, las dieron a descontar de lo que 
perciben de sus trabajos de presidia- 
rios. 

Buena parte de estos hombres lle- 
van más de 15 años en el presidio por 
el único delito de ser hombres aman- 
tes de la libertad y enemigos de toda 
dictadura. 

Y a Franco no le da vergüenza de 
tenerlos encerrados. 

EL    HOMBRE 
Con todos los oprimidos, con- 

tra todos los opresores. 
SEBASTIAN FAURE nació en Saint- 

Etienne, la ciudad de los rostros 
negros, el 6 de enero de 185». 

Fueron los jesuítas quienes lo educa- 
ron, como ellos fueron quienes prepa- 
raron a muchos oradores, hombres 
públicos y escritores de su misma ge- 
neración. 

Su padre, Augusto Faure, era un 
burgués negociante en sederías, conde- 
corado con la Legión de Honor, par- 
tidario del Imperio y muy religioso. 
Consideradísimo, estuvo de vicecónsul 
en España. Confió Sebastián, el mayor 
de sus siete hijos, a los padres jesuí- 
tas, que gozaban de mucha reputación 
debido al crédito  de sus colegios. 

Hijo de un padre cristiano, dotado 
j de una imaginación sensible y des- 
' pierta, Faure no tardó en ser influen- 
ciado grandemente por sus educado- 
res. Ardiente y generoso, rápidamente 
se convirtió en ferviente defensor de 
Cristo y, más tarde, deseó sacrificarse 
como Jesús para salvar a la humani- 
dad, convirtiéndose en misionero para 
llevar la buena palabra a las poblacio- 
nes salvajes... 

En 1874, a la edad de 16 años, entró 
en el noviciado de los jesuítas en 
Ciermont Ferrand, donde permanece- 
ría durante 18 meses. Su progenitor, 
que había tratado de convencer a su 
hijo para « una noción más exacta de 
la vida », quedó arruinado, cayó en- 
fermo y murió de una afección cere- 
bral. Antes de expirar pidió a su hijo 
mayor que renunciara a su vocación 
religiosa.   Sebastián  cedió,    prometién- 

dole consagrarse a su madre, a sus munista, fundación de publicaciones 
hermanos y hermanas. Precisamente (periódicos, revistas, folletos, libros, 
acababa de hacer sus primeros votos... etc.), reuniones, conferencias, mítines, 

Se puso al trabajo para procurar tmciclopeftia Anarquista, cooperativa 
vida a su familia, habiendo entrado « La Praternelle », jiras de propagan- 
en calidad de empleado en una com- da Hablada, revolución española... y 
pañía de seguros. En sus horas libres aún olvidamos algunas facetas de es- 
leía y releía a los filósofos.  Con   sus ta  gran  movilidad  suya. 
amigos de mayor edad discutía, sin 
lograr darles réplica satisfactoria. 
Buscó, por consiguiente, argumenta- 
ción en los libros científicos, aperci- 
biéndose de que, al contacto con los 
mismos, su fe se evaporaba lentamen- 
te, hasta que un día desapareció por 
completo. 

Sin embargo, su necesidad de com- 
batir por el bien, la justicia y la ver- 
dad quedó en él imperiosa. Buscó un 
medio donde poder actuar y prodigar- 

Y llegamos al 1940. ¡ Qué decepción 
para tan incorruptible pacifista ! Los 
pueblos, pues, ¿ no comprenderán ja- 
más '! ¿ Nunca se levantarán contra 
la locura y el crimen de la guerra ! 
« Locura por parte del pueblo, crimen 
por parte de ios gobiernos ». Pese a 
iodo, Faure espera que el pueblo se 
recobrará y que la paz será una reali- 
dad impuesta. Desgraciadamente mu- 
rió en plena guerra, lejos de sus amis- 

CABO de sostener una larga en- 
fh (revista con un trabajador de pri- 
^^ mer orden : salgo de la casa de 
Sebastián Faure. 

Habiendo « Le Libertaire » decidido 
aumentar el número de sus páginas, 
fui encargado de solicitar del presti- 
gioso orador y escritor excelente asi- 
dua colaboración para el periódico. 

Oí hablar a Sebastián por primera 
vez en 1908, en viernes santo, o sea 
la víspera de mi primera detención. 
Pero conocencia con este compañero 
no la trabé sino en 1916. El acababa 
de fundar « Ce qu'il faut diré », ata- 
cando a la guerra en la medida que 
la  censura  se  lo permitía. 

Mi juventud y mi ímpetu, mi inex- 
periencia en suma, me hicieron injus- 
tos para con él, al que reproché con 
vehemencia lo que yo decía « sus cul- 
pables componendas » con los « ácra- 
tas » guerreristas. A mi modo de ver, 
Faure no fustigaba suficientemente a 
Kropotkin, Malato, Grave y otros, to- 
dos ellos intervencionistas. Faure, que 
había actuado con ellos, sentía escrú- 
pulo de tratarlos con rudeza. 

Escrúpulo, por otra parte, que lo 
enaltecía : escrúpulo que comprendí 
perfectamente pasado el 1940, cuando, 
encontrándome   trente   a     compañeros 

tades, de sus caros compañeros de 
se, hallándolo en las agrupaciones so- luchas, sufriendo moralmente, y tam- 
cialistas por poco tiempo, desde luego, bien físicamente, careciendo ya de to- 

En 1882 hallábase en Burdeos, don- da posibilidad de prodigarse, cesando, 
de, en compañía del^ «padre Antignac» por así decirlo, toda actividad eficien- 
frecuentó las pequeñas reuniones or- te. Así murió, muy desgraciado, en la 
ganizadas en las tascas, sorprendiendo, localidad de Royan el 14 de julio de 
ron su reconocido talento oratorio, a 1942. Por mi parte no regateé esfuer- 
sus  auditores. ^ . zo para visitarlo antes de que ocurrie- 

Fué candidato del partido obrero con ra el fatal desenlace. Mas llegué tarde. 
Julio  Guesde,    abandonando    seguida-  Sebastián estaba en los 84 años en el pasablemente    renegados    que    habían 
mente    el    socialismo     parlamentario  momento de su expiro. : participado de una manera más o me- 
profundamente decepcionado por la Eri el centenario de su venida nos kropotkiniana en la guerra de tur- 
comedia electoral. ^ -il mundo nosotros, los libertarios, no, no les regateé un estrechón de 

En  1888, en un Congreso habido en  'os  anarcosindicalistas,  compartiremos 
muestro pensamiento y nuestros re- 
cuerdos de aquellos años en que aco- 
iamos a Faure con los esfuerzos de 
<jue fuimos capaces, con nuestros co- 
-azones generosos, con nuestros entu- 
siasmos. Nos contaremos sus comba- 
'es contra todas las religiones, contra 
roda suerte de autoritarismos 

Burdeos, sé adhirió a la concepción 
anarquista de Bakunin, Kropotkin y 
Elíseo Reclus. En adelante combati- 
ría incansablemente al parlamentaris- 
mo como lo hace ya contra todas las 
religiones. Así comienza su « carrera 
de viajante de la anarquía » como le 
gustaba  decir cuando  íbamos  de   jira 

BIBLIOTECA   DE  SOLÍ 
COLECCIÓN «  CLASICOS ERO » 

La colección más apta para la en- 
señanza secundaria y universitaria. 
Todos los volúmenes contienen 
unas 150 páginas con ilustraciones. 
Cada tomo ha sido seleccionado 
por un autorizado catedrático o bi- 
bliotecario español, lleva abundan- 
tes notas y va precedido de un es- 
tudio sobre el autor y su obra, de 
una « Noticia biográfica » y de un 
artículo sobre el « Momento histó- 
rico » en que vivió el autor. 
Precio de cada volumen   :  245 frs. 

López de Vega   :  El caballero de 
Olmedo (teatro). 

P. J. Feijóo   : Discursos y cartas 
(prosa). 

A. de Moreto  : El lindo don Die- 
go (teatro). 

G. M.  de Jovellanos   :   Obras  se- 
lectas   (prosa). 

J.  de   Cadalso   :   Cartas   de   Ma- 
rruecos (prosa). 

Varios   :  Poetas  líricos  del  siglo 
XVIII, I  (verso). 

Varios   :  Poetas líricos  del  siglo 
XVIII,   II   (verso). 

Santa  Teresa  de  Jesús   :    Prosa 
escogida. 

Garcilaso de la Vega  : Poesía. 
Don Ramón de la  Cruz   :  Saíne- 

les  (teatro).     * V f I--" 
José de  Espr/mceda   :   Poesía. 
Leandro F. de Moratin  : El sí de 

las niñas (teatro). 

F. de Quevedo : La vida del bus- 
cón (prosa). 

Mira de Amoscua : El esclavo 
del demonio (teatro). 

Lope de Vega : Los embustes de 
Celauro (teatro). 

F. de Quevedo : Los sueños (pro- 
sa). 

Tirso de Molina : Marta, la pia- 
dosa  (teatro). 

P. J. de Isla : Fray Gerundio de 
Campazas (prosa). 

Alfonso X el Sabio : Crónica ge- 
neral  de  España  (prosa). 

Gi A. Bécquer : Rimas y leyen- 
das (verso). 

M. de Cervantes : Persiles y Si- 
gismunda (prosa). 

Calderón de la Barca : El alcal- 
de de Zalamea (teatro). 

M. de Cervantes : La gitanilla, 
La española inglesa (prosa). 

M. Alemán : Guzmán de Alfara- 
che (prosa). 

Lope de Vega : Peribáñez y el 
comendador de Ocaña (teatro). 

J. E. Hartzenbusch : Los aman- 
tes de Teruel (teatro). 

L. Vélez de Guevara : Reinar 
después  de morir (teatro). 

F. de Rojas : Del rey abajo nin- 
guno  (teatro). 

M. de Cervantes : Don Quijote 
de la Mancha, I (prosa). 

M. de Cervantes : Don Quijote 
de la Mancha,  II  (prosa). 

15 por 100 de descuento a las FF.LL. 
Todo > los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamen- 
te, ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de Boque Llop. C.C.P. 1350756 París. Debe añadir- 
se, para gastos de exepdición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
asciende a 500 francos ; 50 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 

1.500  :  130. 1 .501  a 2.000 v 160 de 2.000 a 3.000 

propagandística, ¡ y con qué fina son- los crímenes de todos los Estados ; y 
risa ! Recorriendo villas y aldeas su saludaremos en Sebastián al guía del 
existencia fué penosa y también peli- movimiento comunista libertario, al 
grosa. Sin embargo, con frecuencia precursor que nos ofreció los medios 
los amigos lo acompañaban, lo que no de liberarnos totalmente. Pese a nues- 
evitó que su vida fuera varias veces tros sinsabores, a nuestras desilusio- 
amenazada. En ocasión del asunto nes y vacilaciones, pensando en él, 
Dreyfus, cuya inocencia Faure cono- nuestro querido Sebastián Faure, a 
cía, con su inseparable Antignac enta- Sebast., recobramos confianza y mar- 
bló contradicción en una- reunión de charemos, por encima de las dificul- 
tas  que  exigían la ejecución del capi- tades, hacia la sociedad libertaria que 

manos. 
Del 1916 para acá había madurado 

y aprendido a tomarme la vida por el 
lado filosófico. Además, tiempo hacía 
que rio esperaba de los individuos más 
de lo que podían dar de sí, aunque 
se consideraran anarquistas. 

Reanudé amistad con Faure, y nada 
contra de ahora en adelante nos separaría, n 

no ser la muerte que le sorprendió en 
Royan en julio de  1942. 

Cuando se sienta — me dije — des- 
graciado, podrá contar conmigo, que 
no lo abandonaré nunca. 

Y hubo de acontecer una vez sentir- 
se muy desdichado : fué cuando la 
policía, en un intento de sustraerle re- 
putación, para deshacerse de un rudo 
adversario, imaginó sorprenderle en 
compañía de una muchacha menor de 

tan Dreyfus por tratarse de un judío,  tan magistralmente Faure definió,   en  edad que aquélla aviesamente le atra- 

EDICIONES    ^^AgilA^QMiai 
¡ Rafael Barre! : OBRAS COMPLETAS (tres tomos)  2.250 
¡Mauricio  Dommanget   :   HISTORIA    DEL   PRIMERO   DE 

MAYO  1.200 
Volin : LA REVOLUCIÓN DESCONOCIDA  1.200 
Rodolfo Rocker : NACIONALISMO Y CULTURA .... 1.200 
Antologías : AMOR Y AMISTAD (Varios autores)  400 

CULTURA Y CIVILIZACIÓN (ídem)  400 
»             LA HISTORIA (ídem)  400 
»          LA LIBERTAD (ídem)  400 

' Juan Rostand  : LO QUE YO CREO  500 
i J. M. Puyol : DON QUIJOTE DE ALCALÁ DE HENA- 

RES   100 
: Anselmo Lorenzo : EL POSEEDOR ROMANO, EL PA- 

TRIMONIO   UNIVERSAL    (Edición    popular)  50 
'Juan Ferrer  : VIDA SINDICALISTA  50 

Ambos amigos lanzaron gritos de 
« ¡ Dreyfus es inocente ! » y « ¡ Aba- 
jo el ejército ! ». Varias veces esca- 
paron con justeza de ser linchados. 
Luis Matha fué de los que acompaña- 
ron a Sebastián Faure durante  años. 

Llegamos al Proceso de los 30 (1894) 
en el que, debido a su magistral de- 
fensa de todos los encartados y a la 
arenga que hizo llorar a los miembros 
del jurado, éstos pronunciaron un ve- 
redicto  de absolución  general. 

Faure fué, sin duda alguna, el ora- 
dor más grande de la época. Incluso 
sus adversarios debían reconocerlo, y 
muchos de entre ellos admirarlo. 

Pasó muchos años detenido. En su 
acopio de encarcelamientos cuéntanse 
los de París, Tolosa, Burdeos, Lyon, 
Marsella, Nimes, Aix, etc. Con Luisa 
Michel en 1895 fundó « Le Libertaire »; 
entretanto escribía « El Dolor Univer- 
sal », el conocido ensayo de filosofía 
anarquista. 

En verdadero apóstol organizó y 
pronunció miles de conferencias, las 
cuales, antes «de la guerra del 14, le 
permitieron recaudar fondos para fun- 
dar la Ruche (colrr:c-*«^«»;.s¿ucla mo- 
derna en la que se cviiaó de la edu- 
cación de 35 alumnos. Fué la guerra 
antedicha la que terminó lamentable- 
mente con esta experiencia racionalis- 
ta. La guerra en sí, Faure la comba- 
tió a todo brío. Aún . quedamos bas- 
tantes compañeros pudiendo " recordar 
su llamamiento para la Paz, profusa- 
mente difundido entre soldados. Re- 
cordamos asimismo su llamamiento a 
los intelectuales y su periódico « Ce 
qu'il faut diré ». Ante la actitud de 
la francmasonería, decidió abando- 
narla. 

Su actividad entre ambas guerras 
fué a todas luces ejemplar : organi- 
zación  del  movimiento anarquista  co- 

la que « el individuo dispondrá del 
máximum de libertad y bienestar ade- 
cuados a cada época ». 

PIERRE LENTENTE. 

veso  en  su  camino. 
Emplazado ante el tribunal, Faure 

fué condenado a ocho meses de cár- 
cel, nada más que por ser anarquista, 

CORREO DE REGÍ» 

(Zima* y Gemutucadoó 
IMPORTANTE 

Joven compañero, o hijo de compa- 
ñero, contable, activo, con espíritu de 
iniciativa en el aspecto comercial y 
que le interese trabajar en París, pue- 
de dirigirse (únicamente por escrito, 
inútil desplazarse) a la C. de Relacio- 
nes de la Región Parisina, 24, rué Ste- 
Marthe, Paris (X), exponiendo aptitu- 
des profesionales, situación de familia, 
salario que desea percibir, así como 
cuantas cuestiones crea de interés, lo 
más urgentemente posible ; asegura- 
mos respuesta a cuantos ofrecimientos 
se hagan. 

La C. de R. de la R. Parisina. 
COMARCAL  DE  VALDERRODRE3 

EN EL EXILIO 
En virtud del acuerdo tomado por 

el próximo- pasado Pleno Interconti- 
nental de Núcleos, de proceder 'a la 
reorganización de las Regionales de 
Origen, la Comarcal de Valderrobres 
en el Exilio, que no ha dejado de ac- 

COMISIÓN DE CULTURA, PARÍS 
El sábado 14 de diciembre, por la 

tarde, conferencia a cargo de Bon- 
temps. Tema   : 

La femme et la sexualité. 
F. L. DE St-ETIENNE 

Invita a todos sus afiliados a la 
asamblea que se celebrará el domingo 
Io de diciembre 1957 a las 9 y media, 
en el lugar de costumbre. Se trata de 
una asamblea de conjunto CNT-FIJL 
y esperamos la máxima asistencia. 

Paradero de su primo Diego Pérez 
Navarro que al parecer se encuentra 
en la región parisina y perteneció al 
Sindicato minero de Sallent. Dirigirse 
a Diego. Navarro, Cuzorin (Lot et Ga- 
ronne). 

— Carlos Schott, Waldshut/Baden, 
Sankt Blasier Strabe 40, 

tuar desde que se organizó en Francia, ' sea tener noticias de o sobre Antonio 
invita a cuantos compañeros dejaron ¡ Navarro Moreno, excapitán de Regu- 
de relacionarse con la misma, así co- i lares en Tetuán, en 1936 trasladado a 
mo a todos los que a tenor de dicho i Madrid. Luchó al lado de los republi- 
acuerdo deseen venir, se pongan en ' canos y podría haber pasado a Méji- 
contacto con este secretariado de reía- co vía Marruecos. 
ciones. Quienes no posean nuestra ac- 
tual dirección podrán obtenerla por 
mediación de las CC. de RR. de su 
Núcleo respectivo, o bien dirigiéndose 
a la Comisión de Relaciones de Ara- 
gón, Rioja y Navarra, o al Secretaria- 
do Intercontinental (S. de Organiza- 
ción). 

ANDALUCÍA-EXTREMADURA 

CONFERENCIAS 

A los colaboradores : Retenidos los 
trabajos  no  alusivos  a S.  Faure. 

— M. M., St-Benoit de Carmaux : 
Cumplido encargo. 

— L.  F.,  St-Etienne 
a la  administración. 

— M. C, Tarbcs   :  Id. de id: 
— C. I., Buenos Aires : Recibido pa- 

quete  conteniendo  originales. 
— M. A., Limoges : Tus deseos fue- 

ron satisfechos. 
— F. L. de Carmaux : Lo sentimos, 

pero el anuncio llegó tarde. « SOLÍ » 
fué confeccionada con dos días de an- 
ticipación para adelantarse a la huel- 
ga   de   Correos. 

— J. O. y E. T. : Cháteau-Renault i 
Esta clase de avisos no podemos pu- 
blicarlos sin venir avalados por algún 
organismo confederal. 

EN LYON 
La F.L. de la CNT de Lyón, siguien- 

do el curso de conferencias que tiene 
<^r^^Z"X^tfX^1"J:íai*'UXJKA 'previsto organiza una para el domingo 

Han  £í gi     • f    comPaner°s que pue-  27 de noviembre  que correrá a cargo 
MndHH rafiacmH0n?fn-aC6Ha 2e.,Juan   del  Profesor  Gauzit,   del   Observatorio 
fura" de   Montoro   fcSfnh^v?'"*  de  Ly°n"  Esta conferencia   tendrá lu- turai  de  Montoro   (Córdoba).   El  mis-  gar en el local social   286   fnnrs Fmi 
mo era conocido por « Mascarilla ,, en  fe Zo!a   cuyo título es el siimiente  • 

Pasado ruego   su pueblo natal   por Ruiz Flores .en ¿a   Sa^te™^Weta  et  1'étadT de'  la 
F. L.  DE LYON Sierra y por el Gato en Valencia. Se 

supone que pasó a Francia a últimos 
de marzo de 1.947. 

Dirigir los informes a esta comisión 
reorganizadora o a la F. L. del Movi- 
miento de Orleans. 

— A fin de informar a los compañe- 
ros de la región de los trabajos rea- 
lizados y proyectos en perspectivas se 
convoca a una asamblea para el día 
1 de diciembre a las 2 de la tarde. 

F. L. DE CHOISY-LE-RÓI-THIAIS 
Convoca asamblea para el domingo 

1  de  J 

La F. L. de Lyon que había anuncia- 
do una conferencia para el  día 27 de 
noviembre. Hoy rectifica el error que 
hubo  al  señalar fecha  y comunica  al 
mismo tiempo  que la conferencia ten- 
drá lugar el domingo 1 de diciembre, 
a las 10 de la mañana, en el local so- 
cial,  386,  Cours   Emile  Zola,    Villeur- 
banne.   El  profesor  Gauzit,  del  Obser- 
vatorio de  Lyon, hablará sobre «  Sa- 
tellites artificiéis et l'étude de la hau- 

. . te atmosphére ». Invitación a todos los 
diciembre en el local y hora de i compañeros y simpatizantes del depar- 

costubre.  Se  ruega puntual  asistencia. ' tamento. 

PACIFISTA JP o ií *     Bl t£ J\J[     O AV Y EE 

se evitará mediante pausa transito- 
ria », precisando, a todo precio, hacer 
lo imposible para evitar las ruinas del 
espíritu. 

A las tristezas del tiempo descritas 
en « El Dolor Universal » suceden los 
días y los esfuerzos por una felicidad 
universal. Aquí aparece « Mi comunis- 
mo » en el que Faure desarrolla ple- 
namente su pensamiento, franco y li- 
bre, acerca las bienandanzas y la paz 
universales. Cantos armoniosos cuyo 
sabor precisa la vida comunista liber- 
taria. No se detiene aquí la obra de 
Faure : pronto iniciará la publicación 
de la « Enciclopedia Anarquista », de 
la cual sólo la primera parte pudo ser 
realizada. 

Enmedio de esas actividades Faure 
prosiguió su actividad de conferen- 
ciante, organizó jiras de propaganda 
por todo el país, colaboró en « Le Li- 
bertaire » y « La Voz Libertaire », de- 
dicándose luego a « La Patrie Humai- 
ne » y al.« Barrage », en cuyas publi- 
caciones libró, entrambas guerras, ru- 
dos combates en favor del pacifismo y 
de la libertad. 

Señalemos, además, su conferencia 
del 7 de diciembre de 1920 pronunciar 
da en la Bolsa del Trabajo sobre el 
tema : « Su patria », después editada 
en folleto y figurando, más tarde, co- 
mo capítulo en su libro « Temas sub- 
versivos ». Una vez más en esta pro- 
ducción el autor denuncia la guerra 
como una locura y un crimen y pro- 
clama la necesidad de la lucha por la 
paz. Para él en esto no hay duda que 
valga : mientras existan cuarteles, sol- 
dados y fusiles persistirá la psicosis 
guerrensta.  Entonces lo exigible es el 

desarme total, para cuyo cometido ad- 
jura a unos y otros a combatir la gue- 
rra, todas las guerras sin distinción, 
ofensivas o defensivas, resultancia en 
cierta manera esencial del pensamien- 
to de Faure, muy difundida y dispersa 
en su extensa obra. 

Bien entendido, Faure no limitó el 
debate, sino que lo amplió con nuevas 
exposiciones que tienen cuenta de las 
realidades emergidas de la descompo- 
sición de ideas y hechos, consecuencia 
de la acción corrosiva de la primera 
guerra mundial. Pero su espíritu no 
sufrirá extravío, se mantendrá en el 
punto de partida del pacifismo inte- 
gral, la paz mediante desarme y para 
Ta transformación social del mundo ; 
la paz asegurada por el imperio de la 
justicia y la libertad. 

Durante más de treinta años Faure 
no cesó de decirlo y repetirlo, en la 
tribuna y en la prensa ; y durante 
veinte años más prosiguió diciéndolo y 
escribiéndolo, con pareja convicción, 
con la constancia y el fervor que lo 
caracterizaban, y que nos lo hicieron 
querer en su peregrinación por las 
ideas pacifistas, de paz radiante y fe- 
cunda que desborda entusiasmo por el 
ideal de fraternidad humana. 

Es interesante consultar las coleccio- 
nes de « La Patrie Humaine », del 
« Barrage », del « Libertaire » y de 
« La Voix Libertaire » para seguir, en 
sus series de artículos, el sentido de 
las ideas de Faure, el desarrollo de su 
pensamiento que precisa la concepción 
pacifista, sin olvidar la repetición de 
la lectura del artículo inserto en el 
« Libertaire », del 6 de junio de 1925, 
Para qué sirven los soldados, pues pre- 

cisa no perder de vista que Faure obra 
por la abolición de los ejércitos, único 
recurso que acarreará como conse- 
cuencia « la Paz definitiva y la Revo- 
lución Social ». 

No queda problema referente a la 
guerra y a la paz que no le haya faci- 
litado materia de examen, y aquí pien- 
so en lo que expresó en septiembre de 
1925 con motivo de unos aconteci- 
mientos  desarrollados en África. 

El 30 de marzo de 1933 Faure pro- 
nunció en París la conferencia « Gue- 
rra o transformación social », la cual, 
a decir verdad, fué una ampliación de 
la que diera en otro tiempo con el te- 
ma « Crisis económica », resultando 
una pieza ampliada, modernizada de 
acuerdo con las ocurrencias y necesi- 
dades posteriores. En esta circunstan- 
cia, como en todas, Faure no cesa de 
idear, superándose a la luz de las lu- 
chas cotidianas ; trata no solamente 
de que sus escritos sean fácilmente 
asequibles, sino de revelar claramente 
datos y problemas en elaboración con- 
tinua, superando así el acervo común. 

Pero ante todo y a toda costa pre- 
cisa impedir las guerras. Es su flaco. 
En este dominio Faure publica en « La 
Patria Humaine » una serie de artícu- 
los precisando su manera de ver : 
« Se concibe que el rechazo anticipado 
de tomar partido directamente o indi- 
rectamente por la guerra no está mal; 
pero que impedir la guerra está mu- 
cho mejor ». 

Si bien que para Faure un solo me- 
dio se ofrece a los obreros de la paz: 
el desarme moral y material, que con- 
sidera indispensable e indisolublemen- 
te solidario. 

Esta idea del desarme nuestro ami- 
go la expondrá mejor ; explicará lo 
que entiende por tal en el Congreso 
de la Liga de Combatientes por la 
Paz en Angers (junio 1932) y algo des- 
pués en su escrito La seguridad por el 
desarme, y en fin, en el folleto « Que- 
remos la paz » en el que reúne una co- 
lección de artículos que precisan lo 
que es querer verdaderamente la paz. 

Entretanto Faure no perdió de vista 
que « la paz entre los pueblos nunca 
será obra de gobiernos, sino de los 
pueblos mismos. Precisa acabar con la 
guerra, si no la guerra acabará con 
vosotros ». Faure no cesa de señalar la 
inutilidad de deliberaciones y decisio- 
nes sin garantía de aplicación en caso 
de nuevas conflagraciones, « ...porque 
si la guerra empieza, colectivamente 
no habrá nada a hacer ». Esta aser- 
ción nuestro amigo la precisó neta- 
mente. Para él es un vasto levanta- 
miento pacifista quien debe y puede 
paralizar todo arranque guerrero, sien- 
do a esta premisa que su autor dedi- 
có lo mejor de su tiempo y de sus ac- 
tividades. 

Sin duda su idea es suficientemen- 
te matizada. Señala los caminos a re- 
correr, los esfuerzos a cumplir, los 
obstáculos a vencer. Precisa estar aler- 
ta, distinguir las bifurcaciones posibles 
y rechazar continuamente las solucio- 
nes cómodas, erizarnos ante todo obs- 
táculo, y no olvidar que « la carrera 
al desarme es la Paz », como Faure 
escribiera en 15 de diciembre de 1933. 

El 9 de noviembre de 1934 y en la sala 
Lancry de París, dio una conferencia: 
« ;, Queremos y podemos impedir la 
guerra  ?  ». Seguidamente en « Barra- 

ge » escribió otra serie de artículos 
cuyos títulos ya de por sí son suges- 
tivos : Quiénes son los locos, La huel- 
ga  general,  La  agonía    de    la    SDN, 
etc. Mientras tanto el horizonte se en- 
sombrecía del lado de las fronteras, 
la guerra de Etiopía daba otra prueba 
trágica de las presunciones y de los 
hechos, y, a pesar de ello, y tal vez 
por la misma evidencia, Faure no tuer- 
ce su punto de vista, al contrario : se 
afirma más en el mismo. Su convic- 
ción acreditada certeza : deben los pa- 
cifistas impedir, imposibilitar la gue- 
rra. 

Pero he aquí que estalla la revolu- 
ción española. Una vez más Faure se 
explica en unos artículos : Dos Espa- 
ñas, Que se callen los tartufos, afir- 
mando aquel hecho con otros pacifis- 
tas, desde luego, que aportan adhesión 
a la causa de la revolución hispana. 

Aún oigo repetir la idea que desarro- 
lló en su artículo : « ¡ Ah, nada de 
guerra ! » en el que denunciaba el ca- 
pricho de cierta izquierda política que 
proclamó una cruzada militar de las 
democracias contra los dictadores. El 
juego es peligroso, precisando evitar 
el abismo, toda vez que la renuncia 
« provisional » de los principios signi- 
lica, en breve plazo, el abandono de- 
finitivo de los mismos. 
'No obstante, las necesidades impe- 
riosas de una lucha proseguida ultra 
Pirineos determinaron posiciones rela- 
tivas. Los criterios absolutos fueron 
rechazados, nos proclamábamos realis- 
tas, y, ¡ ay !, así insensiblemente el 
temple se ablanda, las posiciones fir- 
mes sufren abandono, no siendo impo- 
sible entrever la aparición de algunas 

contradicciones ideológicas, humanas 
si se quiere ante la tragedia en 
desarrollo, y más aún ante los prepa- 
rativos que se advierten un poco por 
doquier, puesto que la confabulación 
imperialista amenaza la paz mundial. 

La hora de las nuevas traiciones 
no tardaría mucho, la segunda guerra 
general arrastraría, nuevamente, a los 
pueblos hacia el caos. 

Si el 1 de septiembre Faure quiso 
suponer que no habría guerra, diez 
días después apreció lo contrario. A 
este efecto existe una correspondencia 
contenida en el admirable libro de 
Jeanne Humbert en la cual Sebastián 
Paure confiesa su angustia. Ve cómo 
se pulverizan todas las esperanzas pa- 
cifistas ; asiste al aniquilamiento de 
una labor constante, tenaz ; si bien 
Faure no es hombre amilanable. Fren- 
te al lamentable estado de cosas reac- 
ciona a su guisa, redactando un es- 
crito, Lecciones de la guerra (estudio 
que permanece inédito) en el cual de- 
line su posición con referencia a la 
guerra, a todas las guerras. Este últi- 
mo estudio es, por así decirlo, el tes- 
tamento pacilista de un hombre que 
luchó durante cincuenta y pico de 
años mediante la palabra y la acción, 
para contribuir a la aniquilación de 
Moloch, el cual, hay que admitirlo, 
tiene el pellejo duro. 

De lecciones de Ja guerra — escribió 
Faure — no hay más que una, lá cual, 
si puede parecer severa y aun excesi- 
va para algunos, permanece en su ca- 
rácter auténtico para ser conveniente- 
mente meditada, significando ello y 
su consecuencia, la conclusión del pré- 
sente trabajo sobre Sebastián Faure v 
el pacifismo   : 

«La única lección de la guerra, ya 
la he dicho, pero quiero repetirla : la 
guerra no entraña varias lecciones ni 
dos siquiera. La guerra implica una 
sola lección : su supresión total y de- 
finitiva.  » 

9 novbre.  1937. 

en despecho de los datos que atesti- 
guaban su inocencia. 

Jtm ios pasillos del Palacio de Jus- 
ticia me cupo encontrar entonces a esa 
muchacha conquistadora de hombres, 
pareciéndome no tan menor para sus 
18 anos probables. Yo y vosotros no 
hubiésemos resistido su convite en 
caso oe soltería o de privación de ter- 
nezas femeninas. 

Faure sumo mucho al verse presen- 
tado como un corruptor de menores, 
habiéndose propuesto, no solamente 
abandonar toda propaganda, sino in- 
cluso ingresar en una mansión de re- 
tiro. 

Por mi parte puedo enorgullecerme 
de haber hecho más que nadie para 
que Jraure revocara su decisión, y fe- 
licitarme, asimismo, por los veinte 
años de más que Sebastián prosiguió 
enriqueciendo nuestro caudal de pro- 
paganda con sus valiosas aportacio- 
nes. 

De una forma podríamos decir sin- 
gular, lo inducí a perorar nuevamente 
ante el público. Me hallaba presidien- 
do un mitin organizado en favor de 
unos detenidos políticos que practica- 
ban la huelga del hambre y a ios cua- 
les visitaba cada día. Faure se halla- 
ba en la sala como auditor, circuns- 
tancia que aproveché para decir al pú- 
blico que los huelguistas del hambre 
me habían encargado una misión de 
las más agradables   : 

— Los presos dan las gracias a los 
oradores presentes, por cuyas inter- 
venciones orales se sienten reconoci- 
dos. Pero la ausencia en la tribuna 
de un hombre por el cual profesan 
particular estima les causa mucha pe- 
na. ¡ Ah ! si este compañero quisie- 
ra hablar en su nombre, ¡ qué alegría 
les procuraría   ! 

Y  señalándolo con el índice,  dije   : 
— Se trata de ti, Sebastián. ¿ Les 

negarás  tu defensa  ? 
ül auditorio en pie, vibrante, aclamó 

a Sebastián Faure, que estaba visible- 
mente emocionado, empujándolo hacia 
la tribuna entre vivas entusiastas. 

Al día siguiente los huelguistas del 
hambre aprobaron — inútil parece de- 
cirlo — mi  iniciativa. 

El valor físico de Faure, frecuente- 
mente manifestado durante el asunto 
Dreyfus, no sr debilitaba ni con los 
años. Algunos días antes de que los 
policías le jugaran aquella mala parti- 
da, fuimos a Beauvais yo, él y Le 
Meillour para actuar de testigos en 
lavor de un compañero encausado. Los 
magistrados, proclamada su pretensión 
de juzgar a puerta cerrada una causa 
política, nos vieron violentar la puer- 
ta cerrada e invadir el pretorio Se- 
bastián delante de todos, ante la es- 
tupefacción de los presentes. Tanto 
ruido metimos que la sesión fué sus- 
pendida y remitida a fecha ulterior. 
Luchando a brazo partido con los 
guardias conseguimos que ninguno de 
nosotros quedara como rehén en ma- 
nos de ellos. 

La sesión siguiente fué celebrada en 
publico. Con lo que se comprueba que 
la acción directa a veces consigue bue- 
nos resultados. 

Andando el tiempo caí nuevamente 
preso, con añadidura de una pena in- 
mensa. Esta fué la ocasión de Sebas- 
tian para mitigar, a su vez, mi sufri- 
miento. 

En privado nuestro compañero se 
mostraba más persuasivo que ante un 
auditorio numeroso. Y es que ese va- 
liente luchador era todo sentimiento 
cuando no peroraba, cuando hablaba 
según el ritmo de su corazón. 

Tuvo que ser hombre de una especie 
rara para vivir la aventura que paso 
a contaros. Pronto convendréis conmi- 
go que sólo puede captarse excepcio- 
nalmente, incluso en el dominio de la 
ficción, un poema de tan acusada be- 

Después de casarse, Sebastián Faure 
divorcio. La señora Faure, victima de 
su educación, no pudo acostumbrarse 
a la existencia tormentosa que el jo- 
ven militante del librepensamiento, de 
le  1
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asonería  y   del   anarquismo 

Pero Blanca Faure amaba a su ma- 
rido hasta el punto de no haberlo ja- 
mas  olvidado. J 

Consumado el divorcio ella lo sicuió 
siempre, aunque de lejos. 

Encarcelado,  Faure recibía  paquetes 
de ayuda de procedencia desconocida. 

2  ei hosP;tal  recibía  flores,   igno- 
rando de quién. B 

La antigua señora Faure le manifes- 
tó de esta manera, bajo formas dife- 
rentes y por espacio de cuarenta años 

guió Sar. ^  £l  tÍemp° D0 COns¡: 

^ilinKdía4S,bastián' habiendo doblado 
el cabo de los setenta años y tras ha- 
ber sufrido una operación peligrosa 
vio entrar en la sala donde estaba 
hospitalizado, una vieja dama. Era la 
mujer divorciada, ya carente del tem- 
ple necesario para proseguir en su es- 
téril heroísmo hasta el fin. Temblando 
por la existencia de su exmarido se 

¡ apresuro a acudir a su cabecera 

Pem RfinTVUntos los ultimos años. tt;ro Blanca Faure sobrevivió de poco 

vida°mPaner0 de SU VÍda' de tod* *" 

,T   ,,    .., LOUIS LECOIN. 
'Tradu«do de « De prison en pri- 

son »> de acuerdo con el autor.) 

SALA SUSSET, PARÍS 
206, Quai de Valmy (Metro Jaurés) 
ti sábado 30 de noviembre, a las 9 
de la noche. Mosaicos Españoles 
presenta, a beneficio de SIA un 

GRAN FESTIVAL 
DE VARIEDADES 

En primer lugar, el saínete cómico 
EL CONTRABANDO 

A continuación Giménez, María del 
Pilar, Pedro Filé, Lucía Montserrat, 
Ortega, Ribero, Isabelita, F. Alca- 
rraz, Montilla con Isabelita, Bobini 

y el maestro Elias. 
Baile toda la noche con la orquesta 

Georges  Bixis. 

EN MONTAUBAN 
El día 8 de diciembre, en la sala 
de la Casa del Pueblo, tendrá lugar 
un festival teatral con la participa- 
ción del grupo artístico « SIA » de 
esta localidad. Lo recaudado irá ín- 
tegro a las víctimas de las inunda- 
ciones de Valencia. Se pondrá en 
escena el drama en tres actos de 
Joaquín  Dicenta   : 

AURORA 
El espectáculo empezará a las 3 de 
la tarde en punto en atención a las 
familias procedentes de los pueblos. 

Segunda parte de Variedades. 
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SEBASTIAN FAURE 
Y EL   PROCESO DREYFUS 

Alguien lia reprochado a Sebastián 
Faure el haber tomado posición ante el 
proceso Dreyíus en lugar de haberse que- 
dado al margen de esta querella que di- 
vidió en dos campos al país, desde lís(M 
al 1906. ¿ Cómo hubiera podido des- 
interesarse él, que convirtió toda su vida 
en un incesante combate por la verdad ! 
Fué un excelente pretexto para, una vez 
más, revelar la iniquidad social, opuesta 
por   lodos   los   medios   al   libre   desarrollo 
del  individuo. 

En   Ionio  a  esle   proceso —  ion   condena   a   Cadena   perpetua   por 
un Estado Mayor de Falsarios contra un inocente anisado de haber 
vendido a Alemania unos documentos interesando la defensa nacio- 
nal >' lodo porque era judío, y también para desviar las suposiciones 
referentes a estas traiciones, tuyos autores eran los acusadores mis- 
mos — las opiniones estaban divididas entre los anarquistas ; los 
unos, romo Zo d'Axa, consideraban no mezclarse en la defensa de 
un capitán ; los otros, con Sebastián Faure y Luisa Michel en ca- 
be/a. comprendían la (osa desde otro punto de vista muy diferente. 

-Sebastián Faure. « con las pequeñas y oscuras bandas de anar- 
quistas » (según Maurras), lomaba parle activa en la batalla. Había 
publicado en « Le l.iberlaire » una serie de artículos cine reunió en 
un folleto : « Los Anarquistas y el Proceso Dreylus » (1808). colo- 
cándose, decía él. en « un punto de vista más amplio y elevado que 
las personalidades de Dreylus y de Lslarlia/y ». Este proceso, según 
él, « ponía al orden del día la cuestión social entera, con todas sus 
complejidades ». Sebastián no estaba ni con unos ni ron otros. Sin 
embargo, confesaba que los libertarios no habían reaccionado sufi- 
cientemente contra la corriente antisemita, pues, si en lugar de ser 
judío Dreyíus hubiese sido católico, su inocencia hubiera sido inme- 
diatamente reconocida. Seguía una prolesión de fe en la nota Sebas- 
tiana. A continuación publicaba en « Le Liberlaire » un « Yo acu- 
so » más violento que el de Zola. No era su homónimo Félix Faure 
(al que acusaba de acomodaticio) a quien se dirigía, sino « a los 
((ue sufren y son sacrificados ». Faure iba más lejos que Zola. denun- 
ciando/en bloque los crímenes de la sociedad capitalista. Acusaba a 
lodos los representantes, legisladores, magistrados, hombres de cuar- 
tel y de Iglesia. « Yo acuso a la propiedad individual, al Estado, a 
la Ley, a la Magistratura, a la Enseñanza, al Ejército, a la Religión, 
a la Prensa. Principios, Inslitu: iones. Creeni ias, todas estas Fuerzas 
procedentes de la misma fuente : la Autoridad ». Es a esla última .1 
quien más acusaba, pues que de ella venía lodo el mal. liste « Yo 
,H uso » es una de las páginas más bellas que haya escrito Sebas- 
tián  Faure. En  poi as  palabras  resume  su  obra. 

Sebastián Faure había tenido que armarse de una pistola en lo 
más duro de la contienda en prevención de un ataque a mano arma- 
da por |>arte de las turbas nacionalistas. Portavoz de los anarquistas, 
era particularmente designado para las otras « bandas oscuras » que 
eran los «  camelols  du   roi   ». 

Un cierto número de socialistas pretendían desinteresarse de esta 
< riña de burgueses » alegando (pie ellos preferían verles lavar -su 
ropa sucia en familia antes que comprometerse en su compañía. En- 
tre ellos se encontraba Emilio Janvion. quien estalla lejos de ((im- 
partir el criterio de Sebastián Faure. Hubo una escisión entre « I'.HI 

reísles » y « Janv ionnislcs », cosa (pie Luisa Michel deploraba amar- 
gamente. Por los que no compartían el punió de vista de Janvion. y 
sí el de Faure. el asunto — lo hemos visto — estuvo por encima de 
la personalidad de Dreyíus  y  lomó  un  alcance considerable. 

Nunca,  a   lo   largo  de  aquel   tenebroso  asunto  — maquinado   por 
el clericalismo d<   ,1  nenio con los ftacíOfialist   - — nuestro amigo ,  
bió de criterio, ni imitó jamás las piruetas de los partidos políticos, 
(pie habían procedido por interés, la mayor parle de ellos diciéndose 
« dreyfussards » y convirtiéndose a continuación en los aprovechados 
del « dreyfusisme >. cada uno habiendo obtenido una prebenda o un 

alto cargo del Estado. 
Sebastián Faure tuvo la gallardía de defender sus opiniones en 

este asunto como en cualquier otro. Se condujo en hombre libre. Ha- 
bía tomado posición por el débil contra el fuerte, por el oprimido 
contra el opresor, por la verdad contra la mentira. Otro gran gesto 
más que nos lo hace querer ion mayor brío y nos da una razón su- 
plementaria para  servir a su memoria. 

GERARD DE LACAZE-Dl TIIIFRS. 
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DOS GRANDES FIGURAS 
ARMÁND - FAURE 

En el número más re- 
ciente de « Cénit », el 82, 
correspondiente a octubre, 
se inserta un breve trabajo 
de E- Armand ; breve y rá- 
pido, pero suficiente para 
destacar una afirmacvttl del 
lodo plausible que suicribe 
el tan eslimado Robinson 
de « L en denors » y otras 
publicaciones lanío anterio- 
res corno posteriores en el 
espacio de medio Siglo... 
« No encuentro más que 

unas palabras para dedicar a Benjamín R. 7 vcker 
— dice — verdadero arquetipo del anarquista filo- 
sófico americano, sequío de sí mismo ». s\ñade 
luego Armand ; « Y o Sebastián Faure, con el 
(pie siempre  acababa  poniéndome  de acuerdo   ». 

Va/e la pena de retener eslas palabras del vele 
rano Armand referidas a otro veterano tan notorio 
como /"ame. En primer lugar, porque destruyen la 
mal supuesta incompatibilidad entre dos rames de 
un mismo árbol, gallardo todo él y frondoso ', en 
segundo lugar, porque lo esencial, lo verdadera- 
mente medular y sustantivo de la conciencia per 
vive con los adjetivos y no precisamente por los 
adjetivos. 

Si tratamos de  bailar al pensador que aparezca 
siempre como un renuevo de sí mismo   ; si desea 
mos compendiar en un nombre lo que ya en nues- 
tro   tiempo   tendría (pie  ser  promedio  positivo  del 
pensamiento  generalmente profesado   ; si renuncia- 
mos al deláUismo burocrático  lanío como a  la  sin 
tesis apresurada sin  dejar de insistir en la  inducía 
loria rigurosa y a  la vez  cordial que requiere con- 
creción   razonada  y  lioja  de  servicios   copiosa   ;   si 
necesitáramos dar un  nombre ejemplar a las gene 

raclortes que no son ejemplares pero habrían de 
serlo, ejemplo de actividad bien empleada, no de 
guía infalible, tendremos que nombrar a Sebastián 

Faure. 
¿ Por qué a Sebastián baure y no a otro ? Pues 

porque supo Faure hacer compatibles como nadie 
sus convicciones con esa rara virtud apenas adver- 
tida en esta época de pedantería embrollada, esa 
virtud de elevación moral que llamamos llaneza o 

sencillez. 
Sencillez de manadero como de agua que apaga 

la sed por ser pura y a la vez abundante, no la- 
sada entre valles y praderas. La obra de Faure es 
incitadora y cristalina, inmediatamente accesible 
para asimilarla los entendimientos ajenos a la tur- 
bulencia mental, las mentes no perturbadas por 
ningún pánico, los ánimos tensos amigos de fre- 
cuentar el observatorio y no el escaparate. 

Razonada por oposición y elevada a positiva por 
elaboración — dos condiciones ineludibles — la 
obra de Faure es gustosa como una tarde tempra- 
na de otoño cargada de frutos sabrosos en un 
huerto cuyo jardinero nos franquea sin empaque 
la puerta y nos ofrece el racimo en  sazón. 

No se puede engullir el racimo con avidez. Hay 
(pie saborear cada grano espaciando el placer del 
paladar sin taponarlo. Y cuando un atisbo de Fau- 
re nos sorprende por su calidad suelta y su grato 
trabado con auras y sol, con agua y tiempo crea- 
dor, no hace falta que se nos repitan invocaciones 
ni recomendaciones. Lenta y perdurablemente es- 
tará Faure con nosotros por su gravedad sin ne- 
grura y su refinamiento para los matices. No po- 
dremos abandonarlo nunca. Será y es el pensa<lor. 
no de término medio sino de término entero, (pie 
habría de abundar en el ambiente social para des- 
infectarlo antes  de sembrar. 

FEÜPE ALAFA. 

NTARIO 
R 

LO QUE QUEDARA 
Sobre Sebastián Faure tengo recuerdos de in- eos y sociales. Los planilicadores — él 

fancia y de hombre maduro. Entre unos y otros, uno de ellos, aunque definido como 
un hiato de veinte años casi ; la guerra del 14-18, socialista libertario y anarquista — re- 
la extraordinaria capacidad de seducción de Víctor procháronle de su federalismo la sim- 
Serge, la Revolución rusa y sus comienzos con plicidad. Querían, ellos, que el autor 
porte victorioso para los crédulos cual yo era ; el hubiera empezado por trazar, en el 
encadenamiento  de. circunstancias   que   condujeron 
al 6 de febrero 1934 y que, por extraña paradoja, 
habían empujado a los hombres de buena voluntad 
a buscar una eficacia ilusoria e inmediata en el 
desdén a los principios, e incluso al precio del com- 
promiso anulador. 

Aquellos tiempos eran confusos, nosotros enlu 
¡ siastas y, sobre todo, jóvenes y por ende, inex- 
I pertos. 

Durante tal período no perdí, afortunadamente, 
a Sebastián Faure de vista. En    los   anaqueles de 

.ni modesta biblioteca constaban « El Dolor Universal » y « Mi comunismo », 
que  a medida  de su espaciada publicación  vinieron  a añadírseles  la «  En- 
ciclopedia anarquista » y todas  sus  conferencias. 

Por su  cuenta,    este    buen    gigante 
planeta  cuyos  recursos  se  revelan  in- 

Sin duda la cualidad de pensador de fg°'ables, descartando   por consiguien- 
perdonaba en mi al joven en recuerdo Faure  es   regateada  por   algunos.    Ya ft ^f™"^ cufai!0 ^¿"drcul* 
del  niño que algunas veces había sen- en  ciertas esferas intelectuales alguien cñnte^ifaueSé   será  nsur o  -i arre" 
tado sobre sus rodillas, en cartas alce- se inclinó por ver en él un  simple es- L\°"  SLgff^&'JSL ""T2   u™hcl 
tuosas  que  de vez  en  cuando me   en- tabón en  la cadena  de precursores  de V** ¿SEL oLudlSSJo Tirasiíf* 
viaba   v  en   las  que  cultivaba la  espe- la    libertad     ilustrada    por    Malthus, fc'?0"1^,0 Contato   social   de  Roüs" 
ranza   de   verme   reintegrado   a  las  li- Godwin,    Pmudhon,    Bakunin,    Elíseo "au    Siedra anmna    dclos    Esfados 
bertarias   tradiciones. Rectas,    Kropotkin.    Malatesta,    Pi    y ^¿mos)    del  mdíviduo  al  »r    „ 

No  se engaño el   viejo.  Los fracasos Margall y tantos otros. Pero no queda ™?po  a  grupo     Con   es esterna 
paralelos  d£  Frente   Popular en  Fran- §>» ^ ^¿P«™"« « «J™; el  inventario Vtas    nTcesfdade'^cleí 
cía  v  en   España  evidenciaron  la per- dpr,  SU  orna   tiene  extrañas    resonan- hombrc,  no    s  admisible  sino al  nivel 
licencia  de   tos    combates    de    Faure aas  en  raiesU-o  t^mgo     Pienso  partí- de,      **   g   que              * £¿  ¿Jg» 
contra  la  impostura  electoral  y la  re- U'al,™Ln   o ulo    un  4'     se  d Sn ción   Planificado™  por otra   parte   no 
Itgiosa  en    afrnisma  forma,. que     os Que   °f      osólos  un día  se  decidirán concebib|L.  sino       ,a         ,    planetaria 
había entablada  Al   propio  tiempo las J « descu    nr,    porque     ese ,to    en |as  planif¡caciones  'particula- 
andanadas de Faure    evidenciaban    la g». PfE^zJffiJSL ^ «Mi ce. res ° dirigidas, el génesis de todas las 

X^yVado^So ¿«SE SBSiíp&SSSftffítt1!?: mos
aduras cuya im<""ión **«* 

lisr UbcnT-        h „■ , fi5-»d2SSSS¿--SUTiA&'&SSA J^ «sSs¡* drnar y ade,an" Asi, naturalmente,  me  baile  de  nue- Quisieron  ver en  el libro una  Dé- ta^ •a  su   tlemP°.   ventaja  que  le  per- 
vo a su lado   ;  pero  la  desdicha quiso ^Sa   nien fos sicólogos y eco- T^rtXSSBSZtSP  razonamlento? -a 

la guerra  estallara  de. nuevo... nom¡s,as.   n'„e    i„/mmn    „   fin   rom,,- la  era  abundancista  en    cuyo,   quicio que nomistas,   que    juzgaron 
Me enteré de su fallecimiento están'-   n7cn\VrT'eomo   nn~ Tñmducei'ón   suner-  acaha dc situarnos la electrónica, que- 

do  en  una delicada situación .que   al   ¡^3 producción  super   dándono?  a comprender, rápidos,  que 

constructivo Mi la planificación fué tan sólo una nece- año  siguiente   me valió  ser  deportado      P   ' „,.   ,.nr^n|Pr    , 
a Alemania. comunismo       será    «\Z   cr t sklad dc  ,as  sociedades  en las  cuales comunismo    »   serd,   pcSC   a   esas     crill- nrp_¡-~   nranni^nr   la   micoria   nara   Cül 

cas anteriores, una de las obras clási- var
C'D?ov°eXf DarttcuT^es      P 

Que inexistente Sebastián Faure per-  cas   del   movimiento   socialista    anties- '   p„f u  d'mái    antañoi  los  anarnnia 
mane/.ca  siempre  presente   entre   nos-   tatal. Capacitémonos, para el caso, del tasha¿?aban^de'sunrimlr et surtido 

rftulo ocupándose  del  federalismo.: ^e «^fcarfarf^fa 1 "madei 
les facilitaba co- 

m 
ECORDAR  a  S.  Faure,  es  dig-   te   del   industrialismo   cristiano,   que   el pensamiento puesto al servicio de 
niñear   al   hombre   y   conooar-   «   era   un  conservador,   se   convirtió   la   bondad   y   el   altruismo,   siempre 
lo.  Es  la constatación optimis.   en   un   revolucionario,   en   un   arlar-   tiene  parangón y empalmes con las 

ta de la enmienda humana. S. Fau-   quista  ». ideas   anarquistas.   Si   de  lo   que  se 
re, lo tiene escrito en su « Testa- El que tenía que ser un hombre trata es de que los hombres sean 
mentó filosófico-social », procede para la mentira y la resignación, buenos, sociables, altruistas, solida- 
de una familia burguesa, fué me- se convirtió en un hombre para la ríos, afables, comprensivos, ya que 
cido en el seno de la Iglesia, entró verdad y la consciente rebeldía, el hombre tarado por las costum- 
en un noviciado de la Compañía de •«>■ Faure, cumplió la misión de ser bies de la moral que combatimos 
Jesús, vistió la sotana y vivió en un un propagandista convincente, lo nunca podrá llegar a tener ideas ni 
claustro. A punto de ordenarse, una mismo si escribía que si peroraba, merecerá ser considerado un factor 
tragedia familiar lo aparta de su Propagandista y organizador. Sus de libertad y regeneración, 
mundo cristiano, lo aleja del claus- libros han sido fuente para la sed Faure era un hombre humano sin 
tro y el hombre que debía ser un de ideas y conocimientos, sus con- tacha, y por ello se puso al lado del 
vasallo del Vaticano, un altavoz del feíiencias eran sinfonías compara- capitán Ureyfus, y cuando la gue- 
comercialismo católico, un negocian-   0as  a  las   de  los  mejores  maestros  ría  de  1914   se  mantuvo fiel  a  sus 
  de  la  música.   Su  fondo   humano   y   ideas   y   se   pronunció    siempre   en 

samaritano le hizo escribir este pa- contra de la guerra. La inmensa 
rrafo : « Abandoné a los grandes y obra escrita y oral de S. Faure es 
me acerqué a los pequeños ;'me ale- Un dote que el movimiento no ha 
jé de los poderosos ; empecé la tu- sabido aprovechar, y por ello la 
cha contra los amos y tendí a los « Enciclopedia Anarquista », pu- 
esclavos una mano fraternal, leal y blicada en francés bajo los cuidados 
segura.  » y desvelos de Faure, no está tradu- 

Esta mano de hermano del hom- cida al español, 
bre, es la misma que tuvo el acier- En tanto que hombre sociable y 
to y la grandeza moral de escribir, organizador, Faure solicitó el con- 
duranie la guerra de España, su ex- curso de Luisa Michel, para darle 
célente trabajo « La Pendiente Fa- base orgánica a la propaganda, y, 
•-al », criticando con ideas y el má- c-n octubre de 1895, vio la luz por 
ximo de estimación y respeio, la in- primera vez en Francia el periódico 
tervención gubernamental de la anarquista « Le Liberlaire ». Al 
CNr-FAI. Si se conociera mejor, al hacer remembranza de la propagan- 
hombre y su obra, ¡ cuántas cosas po- da anarquista en Francia, siempre 
dnan no suceder, cuánto tiempo po- tiene que estar presente el nombre 
dría ser dedicado a mejores labores de S. catire, y es F. Planche quien, 
y cómo podría ser mejor compren- at escribir su libro sobre la vida de 
dida y practicada la fraternidad hu- Luisa Michel, tiene que reconocer la 
mana ! Con S. Faure, se da el caso personalidad, la obra y la trascen- 
raro por lo .general, de encontrar dental bondad de S. Faure.' Para 
un hombre que siempre buscó lo ios libertarios españoles, el nombre 
que puede unirnos — Síntesis Anar- de S. Faure es un nombre familiar, 
quista - y que trata con el cariño ya que siempie hemos recibido de 
que merece toda actividad liberta- el enseñanzas y consejos, y de su 
ría sea en el grupo, en el sindicato, libro « Mi Comunismo » hemos 
en  el  ateneo,   la  cooperativa. aprendido  las  mejores lecciones  pa- 

Nunca  se encontrará en la exten-   ra saber  que  nuestras  ideas no  son 
sa obra de Faure, un adarme de pe-   un sueño. 
simismo, jamás trata con acritud a'.\¡ Luis Lecoin, el incomparable, en 
sus compañeros de ideas y siempre su hbro « De Prison en Prison » 
demostró que una verdad puede es- reftere, sobre la vida de S. Faure, 
tar compuesta de muchas verdades. cantldad de aspectos que merecen 
Ver, por ejemplo, su folleto « La sei. COnocidos por todos aquellos que 
Anarquía » y leer esto : « La His- deseen poseer mayores y más fide- 
tona, la experiencia y el Razona- dignos testimonios concernientes a 
miento, estas tres abundantes fuen- la propaganda anarquista en Fran- 
tes de las que el hombre extrae to- cia siempre vinculada con la obra 
das las verdades útiles, nos han y ,->i nomcre de S Faure 
conducido, en primer lugar, a la g¡ aiguna vez se nubla nuestra fe 
condena sin apelacinn de todas las y e] Desimismo pretende introducir- 
sociedades que practican el régimen se dentro de nuestro corazón, debe- 
de autoridad y a la necesidad de mos recordar que hubo un hombre 
instituir sobre la Libertad el medio de corazón llamado S. Faure que 
social. » nunca dejó de ser optimista y siem- 

Argumenta Faure su afirmación pre sembró la esperanza y ta con- 
cón la ayuda de Kropotkin, Juan fianza en ia idea de libertad ; un 
Guillermo Colins, al que llama fun- hombre que fué siempre él, conse- 
dador del socialismo racional, Spsn- cuente con su ideal y fiel y leal a la 
cer, A. Comte, G. de Greef, Grocio iUCha por la justicia social y la so- 
y otros pensadores. Buscó el testi- üdaridad humana, 
monio en sus semejantes para que 
sus lectores pudieran comprobar que J. R. MAGRIÑA. 

vértice de las instituciones federalistas 
hipotéticas, un inventario de las nece- 
sidades globales dc la sociedad, en 
función de las cuales seria, al parecer, 
indispensable disponer la producción 
en todos los sectores de la economía. 
Tales críticos desconocen ser propio 
del federalismo ignorar, precisamente, 
la jerarquía, y rehusar alturas domi- 
nantes en la sociedad. Ignoran tam- 
bién, que, apartado el malthusianismo 
económico, los progresos de la ciencia 
se inscribirán automáticamente en to- 
das las formas de producción en este 

Pucdense celebrar, en Sebastián Faure, lo< 
aspectos más variados (le su rica y polenle per 
sonalidacl. Puédese rendir homenaje al f i losólo o 
ni nombre de acción, al militante o al pedagogo; 
al adversario invencible del militarismo, del cle- 
ricalismo, fiel capitalismo ; ai depredador fie to- 
das las tiranías, al sindicalista, al neomaltnusia 
no. \ o quisiera, en lo que me concierne, limitarme a proclamar en 
SOLIDARIDAD OBRERA los méritos del racionalista eminente que 
!ué nuestro querido compañero. 

Afirmo que fué la Razón la que dominó el pensamiento y la ac- 
ción,  la  vida entera  de   Sebastián. 

Fué en nombre de la Razón que se ir<Juió contra la autoridad, 
esencialmente  neyaliva. 

Fué en nombre de la Razón ultrajada que se rebeló contra los 
dogmas,   los prejuicios,  las sutilezas  de  la  impostura  religiosa. 

Fué en nombre de la Razón qué se integró, a pedio descubierto, 
en la batalla dreyíusisla. de la que fué uno de los animadores más 
intrépidos. 

Fué en nombre de la Razón que rechazó el antisemitismo, el ra- 

cismo, el chovinismo. 
Y fué aún. apoyado en la Razón, que abrió y concluyó proceso 

contra la Iniquidad Social escribiendo su famosa requisitoria : « LI 
Dolor l Jniversa!   ». 

Y en lodos los dominios, en todas las circunstancias, el gran lu- 
chador no solicitó ¡amas ayuda a otro poder que no fuese la Razón 

humana. 
Sebastián sabía que sólo podía contar con ella para disipar las 

tinieblas del oscurantismo ; para descubrir el engaño de los explo- 
tadores de la credulidad ; para reducir a la nada las criminales pre- 
tensiones de los opresores, los causantes de masacres, los privilegia- 
dos de toda laya. 

Fué por la Razón que Sebastián desbrozó los senderos fie la 
Emancipación, que sublimizó las gestas salvadoras de la rebelión in- 

dividual  y colectiva. < 
El Ideal r[ue profesó y propagó no fué inspirado por la pasión ni 

por el fanatismo. Nadie fué más impulsivo que el fundador de la 
Ruche o de la Fralerneile. Cuantos antañones gustaron fie sus mag- 
níficas conferencias, ¿ no quedaron sorprendidos, admirados, fie la po- 
tencia inigualable de su lógica ? i Con qué dominio, con qué rigu- 
rosidad de método disponía el andamiaje de sus inquebrantables de- 
mostraciones ! Punto por punto desmantelaba la argumentación del 
adversario, multiplicando las pruebas de la falsedad de las mismas. 
no dejando nada en pie en cuanto a sofismas y a contraverdades. 
Terminada su conferencia en la que hiciera tabla rasa de todos los 
errores, de todos los prejuicios, la vía para una Evolución verdade- 
ramente  saludable  quedaba  enteramente  expedita. 

Abrid el ejemplar libro en el cual nustro amigo reunió la subs- 
tancia de sus excelentes conferencias antirreligiosas sobre cuyo Ierre- 
no er¡i. más ({ue nunca, imbalible. Situándose ora en el punto de 
vista filosófico, ora en el social ; utilizando las experiencias de la 
ciencia o los inagotables recursos de la crítica fundamentada y jui- 
ciosa o del excelente y clarísimo buen sentido. Sebastián desvaneció 
fríamente las mentiras ele los charlatanes, la ilusión de los delirantes, 
los sofismas de los místicos y el espejismo de los alucinados. « La 
impostura religiosa » es. sin duda, la obra maestra de su Racionalis- 
mo implacable y constructivo. 

Discípulo y amigo de Pablo Robin. apóstol incomparable y víc- 
tima, como Sebasiián. de (abalas y calumnias clericales, supo éste 
que es. ante lodo, por la renovación intelectual que será factible pre- 
parar una sociedad mejor. Precisa arrancar la mujer y el niño de los 
yugos (-inbruleí e/i-.ires I )e aquí la luridaciyn de su gran obra de edu- 
cción raí ¡o ici'tiTi i -i escuela libertaria iá Ruche, al propio i Ymp'i 
que Francisco Ierrer, el inolvidable mártir de Montjuich. creaba su 
famosa Escuela Moderna en Barcelona. Son. pues, los mismos princi- 
pios educadores los que rigieron las escuelas de Barcelona y Rani- 
bouillel. el mismo amor por la Ciencia, idéntica confianza en la Ra- 
zón tlel individuo, ui^ exacto e integral respecto a la personalidad hu- 
mana, condiciones que sólo la cultura independiente y sana logrará 
asegurar en  su  perfecto desarrollo. 

A ambos hombres he conocido, y el recuerdo de su abnegación. 
de su ingeniosidad y de su heroísmo, me ha ilustrado y sostenido du- 
rante mi ya prolongarla existencia. No es, pues, por acatamiento ser- 
vil que les glorificamos. De ser así resultaría no haber nada compren- 
dido de sus enseñanzas. Expresando nuestro fraternal reconocimiento 
a la obra de estos precursores y la de lodos los adelantados de la Li- 
bertad : los Reclus, los Luisa Michel, Lian Ryner. Eugenio Humberl 
y tantos otros... no hacemos más que aportar simplemente, pero agra- 
dablemente, nuestra modesta piedra a la obra que ellos empezaron 
y de la cual el porvenir completará el necesario y bienhechor corona- 
miento. 

ANDRE LORl'LOT. 

olios, no causa extrañeza alguna. Si la  capítt 
mayor   parte  de   muertos   desaparecen toda  una    sociedad    funcionando    sin montón V   trvVr/n mí. lo 
rápidamente del  recuerdo, a otros hav Estado  tiene origen   merced  a  la  plu- |'""    ', iArnwi.t,   „í, „i„„ 
que   rematarlos,   de  poderse.   A   Faure ma  de   Faure,  con   la   adición  de    un ^^J™^d"°'e° P1** ^™gg- 
nadie  se  atreve  a  asestarle el   primer desarrollo   analítico   de    los    acontecí- 21 "   t<-nlI°   de   toclas   sus   P"-ocuPa- 
golpe- mientos de aquella vida, tal vez asen- c„   ' ,   __*„•„,„   „,«.    ,i„    ,i,„;„„u™ 

Es  lo que ocurre con  todos los  pre- lados con mavor lógica que la emplea- f.n
E"   e'   fr  ™es    *LJSSSJX 

cursoresH fenecidos,   en   vida   violenta- da  por   Proudhon  en  su   importantísi- ™n   celeb arel   centenario   del    nTf 
mente combatidos, en muerte con nom- ma obra. miento de Sebasri^^u^ 
bre   aceptado  por  lá   Historia   pese   al 
encono   de   sus  enemigos. 
^^^^^^^^^____________^^___ ca    disponía,   además,  dc  un   don 

Le  Directeur   : Juan  FERRER.              " Pignoro que ™ hadicho y se repite S°^,nl,a
m

Uonna
1ón

adaP
;i
ta,lÓn 

que  Faure    estuvo    más    incIinadcT  a ne ""¿«de^TT'la "vida        C°ndlC1°" 
Soctóté Parisienne d'lmpressions, captar datos  subjetivos  que    objetivos nts  moaernas  ac  'a vida. 

4, rué Saulnier, Pnris-9' con  referencia a los problemas económi- PAUL RASSINIIER. 

¡" r^fTL'cJoSa!1  ¡Tiáfi aen 
cuanto   a   federalismo,  éste   se  reduce 

¿v^-«-^«--v 

ESTE lUflERO DE«SOLIDARIDAD OBRERA. COMERÉ... 
CON REFERENCIA A SEBASTIAN FAURE . Comenta 

ríos escritos exprofeso para SOLIDARIDAD OBRERA por las 
mejoro plumas ácratas en lengua francesa, versando ellas sobre 
los múltiples aspectos de la ingente labor del maestro : anarquis- 
mo, sindicalismo, racionalismo, anlirreligiosismo, neomaltusianismo, 
pedagogía, antimilitarismo,  organización del porvenir,  etc. 

Traducciones a cargó de los compañeros /. Ferrer y j. Case- 
llas, y colaboración entusiasta del compañero Justin Olive, secre- 
tario de ui agrupación  «  Amis de Sébastien  Faure  ». 

Sebastián  Faure  en  sus  mejores  tiempos. 
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